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SALEN a luz por primera vez algunos documentos y oficios

relativos a la entrada solemne del limo. Sor. Obispo del

Potosí a nuestra capital, que hurgando en el Archivo del

Estado me encontré y publico. Tales documentos son: "Apun-
tes del viaje que con objeto de ir a recibir al Ejimo. e Ylmo Sr.

Dn. Pedro Barajas, primer Obispo de San Luis Potosí, hasta la

raya del Departamento y nueva Diócesis del Potosí, emprendió
la comisión nombrada por el Supremo Gobierno. Abril de 1855".

"Programa que debe observarse en la entrada solemne a esta

Capital, del Exmo. e limo. Señor Obispo Dr. D. Pedro Barajas,

acordada por la comisión nombrada al efecto, por el Exmo. Sor.

Gobernador y Comandante Gral. del Departamento". Los ofi-

cios se refieren a ía entrada del mismo Sr. Obispo, a ía publica-

ción de la bula, y a agenciar, como lo había ofrecido el Gral. Pre-

siente, una casa para establecer el obispado; se le concedió,

en efecto, y fué la que servía en aquel tiempo de oficina para
el correo.

Aunque algunos de los oficios publicados ya salieron a luz,

siempre que he podido los he cotejado con los originales que exis-

ten en e! Archivo, para estar seguro de su fiel traslación, y con-
sidero muy digna de estudio la vida de! Sr. Barajas, cuando me-
nos por la gran ingerencia que tuvo en nuestras cuestiones po-

líticas, como todo el clero en el llamado Imperio de Maximilia-
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no, «i más tarde este entusiasmo se desvaneció, fué entre otras

irt/onrN porque el Kitiperudor mantuvo alguna» Leyc* de Refor-

nm, como las relativas a la desamortización de los bienes ecle-

niAsticos y, secularización de los cementerios. Bien es verdad

une no podía obrar de otra manera, pues el Mariscal Bazaine le

había hecho saber que Napoleón III, llamaba a su impelió "el im-

perio liberal", y que no estaba dispuesto a apoyar aquí lo que

no se toleraba en I" rancia.

Lstimo que no están fuera de lugar las frecuentes alusio-

nes que hago del clero y de su modo de pensar, pues de ello parti-

cipaba el Sr. Barajas, y más de alguna protesta salivé a nombre
del alto clero y de los intereses de la Iglesia, más materiales que
espirituales . . .

Nació e! Sr. Barajas en la Hda. de La Daga Jal . en octu-

bre de I 795, siendo sus padres Dn. Ignacio y Dha. Mana More-
no; terminadas sus primeras letras, a ios veintidós años pasó al

Seminario de Guadalajara, donde recibió, cinco año más tarde,

las sagradas órdenes, de manos del limo. Obispo Cabanas; sirvió

varios curatos, pasando después al mismo Seminario donde se

ordenó, impartiendo vanas cátedras, gramática, teología y algu-

na otra; ya en 1830 estaba en la Real y Pontificia Universidad

de México, donde se doctoró en Teología, volviendo a Guada-
lajara, donde fundó un periódico; fué ascendido en i .37 a Ca-
nónigo. Por el año de 40 fué electo por vez primera Diputado
al Congreso general, y terminado su período tomó parte activa

en el Pian del Hospicio, en ia propia Guadalajara, como tooo el

cabildo eclesiástico: este Pían reformaba en cierto modo el de
Jalisco, que se había proclamado el I 3 de septiembre de i 852, y
pedía la destitución del Gral. Mariano Arista, Presidente de la

República a la sazón, sostener la Constitució federal, ' descono-
cer los poderes públicos que no merecieran la confió riza públi-

ca" y llamar al Gral. Santa Anna, que gemía en el destierro en
algún pueblo de Colombia: este servicio no lo olvidó Santa Anna.
y entre los canónigos a quienes distinguió, se cuenta r] Sr. Ba-
rajas. Cayó Arista, menos por obra deí Plan hospif ¡ano, que
por la enconada oposición que le hizo el Congreso, negándole
lacultades extraordinarias en Hacienda y Guerra; le «ucedió el
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Lic. Ceballos, que también se vio obligado a presentar su renun-
cia, no sin antes disolver el Congreso, y a éste, el Gral. Lombar-
dini, que no hizo más que calentar la silla presidencial, puee ya
Santa Anna venía en camino, para nuestros males; el año de
54, ya muy adelantada la revolución de Ayutla, se pidió a S. S.

Pío IX ía erección del nuevo Obispado del Potosí, y se cantó
por primera vez nuestro Himno patrio: ambos centenarios se ce-

lebrarán con entusiasmo en el Estado. . .

Llegaron por fin las Bulas y el pase concedido por el Su-
premo Gobierno en abril de 1855, según informa el Sr. Cura
Ambrosio Dozal al Gobernador; el 20 del mismo, Dn. Francis-
co Espinosa, Delegado Apostólico, participa al Gral. Parrodi que
el domingo 22 hará la solemne publicación de la Bula, en la que
se erige e! nuevo Obispado del Potosí, en el Departamento, y lo

invita a asistir a ias diez de la mañana a la iglesia parroquial, pa-

ra darle mayor lustre al acto, lo que hizo. Parrodi sirvió a todos
los partidos, puesto que más tarde, en la batalla de Salamanca,

puso su espada ai servicio de Juárez, y a la llegada del Príncipe

rubio se adhirió al Imperio, aunque no ie dieron cargo de impor-

tancia . . . San Luis le debe la construcción de la Calzada de Gua-
dalupe, como lo recuerda una placa cerca de la Caja del Agua.

Desde luego que la entrada del Sr. Obispo fué muy solem-

ne, según consta en los apuntes del viaje; el 23 de abril llegó la

comisión que lo fué a recibir hasta la raya deí Departamento,
con e. Sr. Barajas, quien se alojó en la casa del Coronel Dn. Ma-
riano Martínez, que en alguna ocasión había sido Gobernador
provisional del Estado, durante la guerra entre México y los E.

Unidos; "frente a la casa, tocaba una música militar, y otra a

medias de la calzada. Al siguiente dia, 24, vino en carruaje al

convento de la Merced, en cuya iglesia vistió los ornamentos
pontificales, y luego entró en la ciudad procesionalmente bajo

de palio, por las calles de la Merced y la Concepción. Le prece-

dían los alumnos del Colegio Guadalupano Josehno, uniforma-

dos de manto y beca, las cofradías, hermandades, comunidades
religiosas y multitud de pueblo; detrás, venia el Ayuntamiento
con ío3 empleados civiles y militares, presididos por el Gral. Dn.
Pánfilo Barasorda, Prefecto del Distrito, y cerraba la marcha una
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columna militar. I'n lo Parroquia, se cantó solemnemente el

Tedeum, v úVapuea fué su lluatrisima conducido a la caca que

c le destinó parn habitación. A peco oaíió en carruaje o visitar

ni gobernador en Palacio, quien luego le correspondió la visita;

al mediodía, fe nirvió en Palacio un banquete, al q u e asistió

acompañado ele su secretario y su3 familiares ; concurrieron tam-

bién lo:» prelados ele conventos, I03 miembros principales del cle-

rc» secular y varios chaimíru'.dos seglares. ES hitoríador Manuel

Muro, que redactaba esta descripción en i 895, afirma no haber

visto en su vida una iluminación y ornato de I03 edificios, como

en los dias 23 y 24 de abril de Í85Í), al arribo dei Sr. Barajas.

No hubo una sola casa, ni de los barrios mas apartados, que no

ostentara colgaduras, flores y faroles. Ahora, dice, contadas son

las casas que se adornan con cortinas de algún valor; en aquel

tiempo, balcones y ventanas lucían elegantes cortinajes ce pun-

to, valiosos y aristocráticos tápalos de burato y ricas rnantilias

españolas. . (Hist. de S. Luis Potosí, Lic. Velázquez, tomo
III). (1)

En San Sebastián la plebe abyecta y sudorosa "desunció

las muías del carruaje de 3. Ylma. y sin poder cas: andar por el

gentío que concurrió, fuá conducido en un verdadero triunfo

hasta la casa leí Cnel. Martinez" dicen los Apuntes; cosa igual

ocurrió en las haciendas y villas de su tránsito, como le pasó en
su odisea triunfa! a su regreso, a! muy ilustre Dn. Benito juá-

iez, donde la e.ccuencia de! pueblo tomó formas tan efusivas que
le af.:^:3ror. ; en el Parra!, a no cer por la prohibición formal de

tributarle un ..omeaje tan indigno de hombres libres, ios cam-
pesinos l.uoierar. suostituiao a ios caballos de su cec>.e; pero
Dn. benito tenía un peco más de sentido común, y a...', como a
su entrada en San Luis, en 1867, ce opuso con energía.

Unos do3 años habían pasado de la erección del obispado,
cuando fué promulgada la Constitución del 57, que trajo serios

¿!c.ancia.niento3 entre el gobierno y el clero; ya antes, había-
le escrito el Sr. Carajas a! Gra!. Comonfort, y contestando éste,

entre otras razones lo decía: "A nadie cedo la supremacía en
punto u pcrouacion de ia grande influencia que la religión ejer-

ce en la felicidad de Í03 pueblos: estoy persuadido también de



que la uniformidad de creencias religiosas, es el mas estrecho

vínculo de unión nacional que existe entre nosotros: estoy pues,

dispuesto y estaré siempre, a hacer cuanto de mí dependa, para

fortificar en este país el sentimiento religioso", y a las quejas

de Mons. Barajas porque se excluía de los actos electorales a

los eclesiásticos, contestaba: "Mi opinión es que el clero, exclu-

yéndose por sí mismo de toda intervención en materias políti-

cas, por este hecho se hace mas respetable y se coloca en una si-

tuación muy ventajosa para ser el mediador en las discucioneo

civiles; nadie le atribuirá mas interés, que el que todos tenemos
por la paz y prosperidad de la Nación. .

." A propósito de la

Ley Juárez, expedida el 22 de noviembre de 1855, (abolición

de los fueros eclesiásticos y militares) excitaba el Sr. Barajas a

Comonfort a derogarla, y éste, dándole largas al asunto, contes-

taba con mesura: "Este es uno de los mas graves asunte 3 de que
aun no ha podido ocuparse el Gobierno; se examinará mas de-

tenidamente en junta de ministros, pero V. S. I. conocerá que
yo no puedo anticipar mi juicio en la materia" . . .

Después del golpe de Estado, vinieron los cruentos años de

la Reforma, con sus alternativas de triunfos y derrotas para am-
bos bandos: el 30 de junio de 1858 entró el Gral Zuazua a San
Luis, y después del consiguiente saqueo a la plaza, ordenó el des-

tierro del Sr. Barajas, por no haber cubierto el préstamo de

$59,000.00, dicen los conservadores: nada hay a este respecto

en e. Archivo del Estado, y sólo el Oficio, muy mesurado por
cierto, en el que se conmina a abandonar el Estado, porque no
es ia conducta que ha observado el Sr. Barajas compatible con
la paz y seguridad de la República: pudo haber añadido, como
fué cierto, que en alguna ocasión bendijo las banderas de los

conservadores y oró por su triunfo. (2)

Salió el Sr. Barajas acompañado del joven presbítero Dn.
Francisco Peña, y con ellos peregrinaron veintiséis frailes, to-

mando el conocido camino de Tula. Victoria y Matamoros, don-
de vivieron hasta su regreso, que fué a poco, pues una vez ga-

naca la batalla de Ahualulco por el Gral. Miramón, "el inven-

cible Macabeo", quedaba allanado el camino. Dos años pasó el

Sr. Barajas ejerciendo su ministerio sin visibles contratiempos
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iX \ao ouiii iíl;ul« t), hnttfa c.n.cjo cíe íuí>í. calrada del Presidente

Juárrz a b Cnpiíaí: el 17 del minino me*, ordenó la expatriación

*V5 Arzobispo Garza y de Ion Obispos Espinosa, Munguía, Ba-

lajna v Mullid. a quienes acompañaba Verea, también Obiopo,

iíiic voltiitt¿»naniente iba aí craho; e¿ 27 licuaron Ía3 primeras

Íilii?enciaa d Vcrncruz en una de iao cuales iba el Embajador de

i spañn, también d;>sterrado
;
por su intromisión en ía pc::tica ; y

p« el informe que rindió a su Gobierno dijo: "Allí no fui ob-

jeto de vioi!encia9 personales, mas el Dejado Apostólico y ío3

pebres Gbispor? deoterrados Iao padecieron, de Iao mas horroro-

sas, un populadlo desenfrenado loo acogió con muérao y ios

persiguió a pedradas por las calleo corno a bestias feroces. El

Delegado pudo refugiarse en la casa del Cónsul de Francia, su

auditor lo hizo a mi lado y se encerró en una alcoba de mi ha-

bitación, los Obispo3 lograron hacerlo en la casa de un rico co-

merciante. .
." Pero de tan hostiles manifestaciones, que a mí

r.-.e parecen si no justas, sí muy naturales, no participo e. Sr. Ba-

rajas, que se había quedado en Córdoba, por haberse volcado su

¿:::gencia y rótoseie una costilla, quedando allí para su curación

cosa de dos semanas, y cuenco Lego a \ eracruz, siempre acom-

pañado de su sobrino Dn. Ignacio ternas tarde suegro del Gral.

Diez Gutiérrez) y del Sr. V erea, ya se había caimado la eferves-

cencia: del puerto partió a Nueva York ayudado generosamen-

te por una familia a quien no conocía, y en julio (1861 ) a Eu-

ropa, visitando las ciudades de Londres y París, llegando final-

mente a Roma, donde solicitó audiencia a S. S. el Papa., la que
ein demora ie fue concedida. . . (3)

Unoo dc3 años y medio duró su dulce destierro y ya es-

tablecido el imperio, arribó a su Diócesi er. junio ce I 864, don-

de fué recibido con júoiio; en la recepción que se íe dió al Sr.

Reye3 como Prefecto del Departamento, que culminó en la no-

che con baile en Palacio, fué el primero que tomó ía palabra, y
&ua últimas fraoe3 fueron: "Yo moriré contento si veo en mis

ó!t¿mo3 añoo comenzar una era de paz y de orden que ha 3Ído

ví:.upre e! objeto ce mía mas ardientes votos. Creo que mió es-

P'-.-anzao ce realizarán y para esto me fundo en el entusiasmo
que los pueblos lian recibido a S. M. el Emperador y a su
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augusto esposa. Por esto, con todo mi coraron, uno mis senti-

mientos a los de V. E. y de mis compatriotas, y participando de

sus regocijos, en e3ÍS plausible día, repetiré mil veces que vi-

van el Emperador Maximiliano y la Emperatriz Carlota! . .
." (4)

Peco duró el entusiasmo del Sr. Barajas por e! imperio, y po-

ca fus también la experiencia que adquirió en ei destierro; ya

para embarcarse, se hablan reunido todos los Obispos en Barce-

lona, para poner en el tapete ce la discusión ios puntos princi-

pales que tratarían a su llegada al pais; llevando la voz cantan-

te e. Sr. Arzobispo de Guadalajara, dijo: ' probablemente se tra-

tará del patronato, es decir, de la servidumbre y esclavitud de la

Iglesia, de que perdamos aquella poca libertad que con tantos

sacrificios conquistaron nuestros inmediatos predecesores, y que-

daremos como el clero español, besando la mano de Su Magestad

y percibiendo una renta o salario mas miserable que un cómico

o tai vez que un cochero". "Cuanto mejor nos fuera vivir de

los fieles, y que nunca llegara el caso de que nuestros clérigos

frecuentaran las antesa-as de Palacio". Entre los desterrados

volvía Mons. Eabastída y Dávalos, que sufría la pena desde el

tiempo de Comonfort y casi al llegar formó la Regencia del fla-

mante imperio, con el vejete Salas y Almonte, hijo del cura Mo-
relos; pronto chocaría con el Mariscal Bazaine que exigía a la

Regencia expidiera una circular a todos los tribunales, para ad-

mitir como válidos los "pagarés" procedentes de la nacionaliza-

ción de ío3 bienes eclesiásticos, y ésto bajo pena de disolver la

misma .vCgencia.

En junio del 64 llegó Maximiliano a México y cinco meses
después Ivions. Pedro Francisco Meglía, Arzobispo "in partibus"

de Damasco y Nuncio Apostólico en México que se creía ven-

dría con facultades para celebrar un Concordato: el 1 7 de di-

ciembre conferenció con Maximiliano, que le presentó las ba-

ses para el arreglo de los egocios de la iglesia, pero Mons. Meglia
contestó que carecía de instrucciones y que daría cuenta a S. S.,

puesto que su misión sollo era "ver, revocar y abolir, al mismo
tiempo que las Eeyes Carnadas de Reforma, tedas aquellas con-

trarias, a ios sagrados derechos de la Iglesia, aun en vigor aquí,

y activar la publicación de otras leyes, encaminadas a reparar
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los daños que r.r han hecho, y establecer el orden en la adminis-
tración eclesiástica". (5) En la Noche Buena, Carlota conferen-

ció con el Nuncio, pero la respuesta que obtuvo fué la misma
que había dado al Emperador: tomando la pluma bajo las im-

presiones del momento, le escribía así a la Emperatriz de los

franceses: "Yo no se si V. M. sabe.que el S. Padre que tiene un
carácter un poco burlón, dice que él mismo es "jettatore". . .

Pues bien, es un hecho que desde que su enviado puso los pies

en nuestro suelo, no hemos tenido sino sinsabores, y no espe-

ramos que disminuyan en un plazo cercano". Y Mons. Meglia
se fué, como había venido, sin novedad y s i n despedirse de

Maximiliano, que por ese tiempo andaba en vacaciones por Cór-

doba. En desquite, escribió éste a su Ministro dándole instruc-

ciones sobre bienes del clero, lo que motivó una protesta que por

cierto no firmó el Sr. Barajas. (6)

Este seguía en San Luis, dedicado a los asuntos de su Dió-

cesi, y en 1866 estaban casi terminadas las reparaciones de la

Catedral, en cuya consagración predicó el penúltimo de sus ser-

mones, el Canónigo José Ma. Guajardo; en noviembre, asistió

a las exequias que le hicieron al Arzobispo de Guadalajara, Dn.
Pedro Espinosa, su buen amigo, en México. A principios de ene-

ro del año siguiente, fué llamado por Maximiliano para integrar

la Junta de Notables, 35 personas que debían decidir la suerte

del Imperio, y entre éstas estaban el Arzobispo Labastida y Dá-
valos y el Padre Agustín Fischer, aventurero alemán que de-

ambulaba sin oficio ni beneficio por las calles de San Francisco,

y que escontró conveniente abandonar el protestantismo para

abrazar el catolicismo. Maximiliano, que deseaba salir con al-

gún decoro de nuestro país, habiendo sido abandonado por Na-

poleón III, cuyas tropas ya estaban concentrándose en México,

convocó a una junta para decidir sobre si era o no todavía viable

el Imperio, y si debía abdicar: 26 votos fueron por la no abdi-

cación, 7 por la abdicación, y los Sres. Labastida y Barajas sal-

varon eu voto: el primero dijo: "Aparte de que mi ministerio

no me llama a resolver cuestiones de este género, no me hallo

en actitud de verificar los datos exhibidos por los Ministros de
Guerra y de Hacienda", y el segundo: "AI recibir la invitación
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de asistir a la Junta, creí que ce trataba ¿3 alguna cuestión rela-

tiva a la iglesia: me declaro incompetente y solo añadiré que el

cuadro que se acaba de trazar de las fuerzas disidentes, es in-

exacto: yo conozco a jefes que son personas honorables y go-

zan de estimación".

sueño de! Imperio se deshizo en humo con las descargas

¿el Cerro de las Campanas, y el Gral. Díaz, que había tornado
a México, preparo su entrada triunfa! a juárez, el hombre que
por sus virtudes estaba mas cerca de los dioses que de los hom-
bres: sólo algunos del alto clero sufrieron destierro, pero nin-

guno el Sr. Barajas, que vivió sin que ío molestaran, en la Me-
trópoli desde el 67 hasta enero del siguiente año, y en Lagos de

Moreno de enero a agosto del mismo año.

Se trasladó a San Luis, viejo y achacoso —apagado el en-

tusiasmo de las ovejas por su pastor— ,
luego c-e escribirle al

l.:c. Lerdo ce 7 ejada, quien íe cío la venia; murió el 30 de di-

ciembre de loco, y sus familiares, rebeldes como el clero todo a

acatar las leyes de nuestro país, no creyeron necesario asentar

su fallecimiento en el registro civil. . . Murió " en el seno de la

Santa iglesia católica, apostólica, romana" según decía la es-

quela que tuvo en sus manos el presbítero Don Agustín Rivera,

y que así lo relata. (7)

El más ilustre de los Obispos potosinos, Mons. Montes de

Oca y Obregon, que cantando apacentaba su3 ovejas, erigió al

Sr. Barajas, ío mismo que a ios Sres. ¿el Conde y Corona, un
monumento en Catedral, en el que en primer término, está un
medallón en bronce de Barajas, y arriba y a los lados, sendos

bustos de mármol; debajo del medallón se lee esta inscripción:

"El IV Obispo de San Luis Potosí, a sus tres predecesores".

Fuontea da l=ícmarión: Arch. dei Cdo.. legajo de los c5<J3 1C54. 55 7 C7; "Acalei de

la Intervención 7 ¿o'¡ Sogvsdo Iznpcria' . por A. Rlvora; "Juárez 7 eu Méslco". por IL Rosder.
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;<.»:. ici y Podro ccmr._-i de 1c; croycr.ísr' cu\ t\\ draoo mes crdlento, cí que «o>

lUtwe Htfo.»s^ :J l * liorna en les puerca dios do Agcato. ocompeñado del muy respetable

i> i •.-.•.» Uuadalo|ara, y do clcruncs señores de l<i cui Ilativa fumilla quo mo ha favoie-

, t>t.v lu#o>» ll»gcnnos a Roma, ol lima. Obispo »!» Guadalajcra y yo, pedimos a S.

r\.,\i:.!«.1 una audiencia, la quo sin demora nc» lita concsdlda",

(Huía (ü. hoda o a Barcelona, en diciembre 13 de 1CC2).

U' "Cunado un pueb!o intenta constituirse ptosclndlendo do los p:lnc'/iics creo la

r itíuu/.ora d'.rta para la orqenisecloa do la coctel.-.J ú'. errer y ta liconría prrcüian la»

tevt.'lonei legísimas de, cucr-o caclr-j. trcslernan Ic.t recríenos de le cereunided coa los

pai Oculares, y ponen on cu lucrar lee quo dictan o' capricho o Intereses bastardos ds lo»

depositarlos de] podor. Do cquí eo cicruo quo el gobierno a cuyo cerero está la censerva-

i-ion d» la Justicia y dol orden público, sin reconocer una roela quo íijo cus dorocho» y

u* Jeboico, eo convlorta en una tirenia quo co tnaa o menos violenta, según ol carácter

Jal gobernanta y la fuorea do que dispone. La obodioncla dol subdito en esto caso, o e»

una vil servidumbre, o una sumisión trensitoria que declina en sedición".

"De estas verdades estemos íntimamente convencidos por les revoluciones y tras-

twTcos que ha sufrido nuestro país er. rr.es de cuarenta cáo3. Nuestras degrerics, que co-

mcaiaron peco después de la independencia. I'.cgcTcr. a cu co'mo en estos últimos tiern-

pos, ca que la erbitrerieded era le ley, c sembró de 1c libertad eren conculcados todos

les principios religiosos y inórelos".

"E! supremo Autor y Coaservcder de les cocledcdes, compadecido de nuestros infor-

tunios ha dlgnádose en su misericordia cacemos de! chismo en que estábamos sumidos,

y par una serie da hechos muy providencióles ca los que ha tenido una erren perte del

magnánimo y poderoso Emperador de !o3 franceses, nos ha dado un gobierno equitativo,

justo y fuerte en la augusta persona de nuestro craodo Emperador Maximiliano I, quien

cea o' favor divino, sostendrá la religión católica que por dicha nuestro país profesa, la

independencia y la soberanía de México, y la ju3fa libertad dei pueblo".

"Con ol establecimiento de! Imperio, yo preveo, Ermo. Sor. ua folia porvenir pora

nuestra patria, pues espero que Isa rices clementes que poses, seren explotados pera

t:cn ¿o les mcriccnci, y que estos, dirl;:dcs por el lucio y pateraa: gobierno ds Z. VL el

Emperador, entraren es la v:a de tía ¡rrer-reso legítimo quo Ico berra felices".

"Ojalá. Eterno, señor, que todos lea merdeanoa o'videndo cus edios de partido so unen
coa lealtad el derredor del trono de nuestro querido Sobercnoí Yo moriré contento si veo
«o mis últimos cúos comenrer una era de orden y do pea quo ha sido siempre el objeto

tu rnia mes ardientes votos. Croo que mis ospercaics so realizarán, y pera esto me fundo
cr. o! entusiasmo con que lc3 pueblos herm recibido a 5. M. ol Emperador y su augusta e*
P*-'í-3. Per octo. con todo re! carezca uno mis sentimientos a les do V. E. y do mis com-
poa-lotsn. y participando do cus regocijes, ce. osts plausible día, ropotiró mil veces que
..!::. o Emperador I Zffidmilisno y ía Crjperatrle Carlota!"

wer> Luis Potosí, Junio 1G da 1054.

Ilubloron cu-oslvcnonto ca la recepción que eo dió en Pelado, e! Corone! Barón de
fl7r;crd (ca frencós;, ol Presidente del £1. Tribunal do Justicia, oí Cr. Vtco-Ccasa! do Fran-
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cto. el Dean del Cabildo eclesiástico, el Gral. Cairo. lele de a la. Brigada de la División

Mejía. «I Cnel. Motilla, «1 Admor. de Renta», «1 Presidente del Tribunal Mercantil 7 el

Prefecto Municipal finalmente; contetsando a todo», el Prefecto Político, terminó diciendo:

"Os doy las gradas en su nombre: me congratulo eos Tosotros por el acontecimiento que

nos reúne, por ese hecho glorioso que contemplará con admiración la Europa, y que no

tiene semejante, ni en la historia de Grecia con toda su fecundidad, ni en los pasmosos

anales de Roma, que fué la señora del mundo, ni en la rida. en fin, del prodigioso pro-

greso de las sociedades modernas".

(5) Meses antes, había publicado S. S. una Encíclica, con Jubileo a los fieles, y la

acompañó de un Syllabus Errorum, que causó gran sensación en Francia y que se inter-

pretó como un anatema dirigido al Emperador, por lo cual se pidieron explicaciones; el

Cardenal Antonelli contestó que el Syllabus tenía un carácter puramente espiritual, sin

relación temporal, y que el anatema iba dirigido contra el socialismo, y como en las pe-

lículas, cualquiera semejanza era pura coincidencia... "No obstante (dice Ralph Roeder)

el gobierno frencés prohibió la promu'gación de la Bula, fundándose en el hecho do que

desafiaba todos los principios estructurales del imperio. Los Obispos franceses se some-

tieron bien que mal; algunos Interpretaron y desvirtuaron lo aspectos intencionales del

pronunciamiento papal, vaHéndcse de los acostumbrados distingos entre el absolutismo

doctrinal y la tolercncia práctica, invariablemente invoecdos por el Vaticano en los casos

peliagudos; pero la controversia se agrió y divido la conciencia del mundo cató'ico, y aun-

que un anatema tan categórico y anacrónico estaba condenado a fracasar en Francia,

retrucó en México. La piedad fanática del pueblo mexicano era bien conocida en Roma,

y la resucitación de la cuestión clerical dió al Cardenal Antonelli la oportunidad de de-

mostrar que aVá, por lo menes, el Papa daba la ley. La prot:sta papal era ya inminen-

te cuando se nombró al Nuncio, y el carácter de las instrucciones que llevaba, bastaba

pera hacer de este dlp'omát'co, según la frase de un observador, el Syllabus en perso-

na... Su misión no era una mera coincidencia, y la designación de Mons. Meglia no era

accidental".

(6) "Los Sres. Arzobispo de México, Arzobispo dj Michoacan y Obispos de Queréta-

ro, Oaxaca y Tulancingo, elevaron a Maximiliano el 29 de Diciembre, una Exposición,

suplicándole que no legislase sobre asuntos de la iglesia de la manera que trataba de

hacerlo, sin previo Concordato con el Papa, y el Emperador les dió una contestación,

cuyos conceptos mas notables fueron los siguientes: "La calma, la reflexión y la humildad

y dulzura son la mejor prenda y el mejor adorno de una dignidad de la Iglesia. . . El Go-

bierno no pretendía nada que ya no se hubiera practicado en otros países católicos, con

la aquiescencia de la Santa Sede. La gran mayoría de la Nación exige y tiene derecho

a exigir esta solución, y en este punto yo estoy seguramente en situación de juzgar con

mas acierto que el Episcopado, porque acabo de recorrer la mayor parte de vuestras dió-

cesis (elegante hipérbole) entretanto que vosotros, permanecéis tranquilos en la capital

después de vuestro destierro, sin que os importe el estado de vuestras diócesis. . . Quiero

antes de terminar, l'amar vuestra atención sobre un error en que hebeis Incurrido en vues-

tra exposición. Decía que la Iglecia Mexicana no ha tomado parte alguna en los asuntos

políticos. Plugiera a Dios que así fuese (y que los Sres. Labasiida. Munguía y Covarrubias
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liadas per Maximiliano a letame r.n hubi de) paro ¡teaCiacfadasieaia (or.cr.es

IMtiweidaa Inocusab'os. y en eren númoto pe; tíeiK». que ooti »aa p:uoba bien trUta,

p»* ovidoata. do quo lea BteaC* dlgactcítca da la I-.'ecin co boa lanzado a les rt«»

IovInm». 7 quo una parlo coosldorcbl* del cloro ha desplegado rosist-ncia obsUnada

v ccttvti centra les pedores Icgíllmoa dol Estado. Convenid, nía esttccables Obispes, que

ü Ijlssla Mexicana, per une lcnor.tr.bla fatalidad, eo ha BMBCiCdo dcmcslado ra la p»

U'.cn y ca les asuntes ¿a tea tienes tc-pcrclca. olvldéndcao en or.to 7 despreciando cem-

r's^monta. Ies vcrdcdcrcs oéstacs de: Evcngolla. C¡: el puebSo BCSfeCao ce piedoso y

fc»»0. pero no os cctóllco en el verdadero ccntldo da' E»«»g!lO y cicrtcmcnta qua no lo

ca per ou culpa. Es necesario qua ce le [nafcuya. quo co ta cfeíStírea leo Scercsaeotos

QCtaUaaMat» corno canda cS Evcrsgclla, Kóa!eo. es le prcae». ecrá católico. Dudcd.

r. queréis, do mi catcllcfemo: la Garepa ccr.eeo ta necaa tiempo, mis cerramientos y creen-

cias: el Santo Padre cabo cerno pienso: las Iglesias da Atesáosla y Ierusclea quo cono-

cea como yo el Arzobispo de México, atorticuen mi conducta eohiJ cute punió. Poro buen

católico como lo soy. seré siempre un Príncipe liberal y Justo". (Agustín Pavera, La R«r-

icTma y el Segundo Imperio).

Los puntos que presentó Maximiliano al Nuncio Apostólico, y que éste re carpió,

fueron los siguientes: "lo.—El Gobierno de México (clorare torio; los rallos que estaban

prohibidos por las leyes do! país, pero ccnccc'c su protección especial a la Religien Ca-

tólica, Apostólica. Remana, cerno Roligicn es Estado. 2o.—El tesoro público proveerá para

les gcsto3 del culto, pagara a lo: mlniit-cs cr. la misma prepareien y cen el mismo de-

recho que los demás servicios clvílrs do !a Neeies. 3o.—Los ministros del culto católico

edministrarán los sacramentos y ejercerán cu ministerio grctuitcmsr.ta, cln facultad de

cebrerr nada, y sin que los fieles estén obligados a pagar grc:iücccione3, emolumentos o

cualquiera otra cosa a título de derechos parroquiales, di.-penses, diesraos, primicias ú

ctra cosa. 4o.—La Iglecia cede al Gobierno todas sus rentas que provengan de bienes

eclesiásticos, que han sido declarados nacionales durante la República. 5o.—El Empera-

dor Maximiliano y sus sucescr£3 en el trono, gozarán in perpetuara respecto de la Igle-

cia Mexicana, de derechos equivalentes a los concedidos a los reyes de España para

cus Iglesias do America. Go.—El Santo Pedro, do acuerdo cea o. Emperador.- señalará

cuajos con las Ordenes Religiosas, exprimidas durante la República que deberán restable-

ccrce, especificando de quo modo bayen de subsistir y con que condiciones. Les comu-

nidades da religiosas quo bey existen de hecho, podren continuar, pero con p-chibicion

da co recibir novicias hasta que ol Santo Padre, áe acuerdo con el Emperador, baya es-

pecificado cus reglas y condiciones de existencia. 7o.—Iurisdicción do clero. 80.—El Em-

perador cnecrgará se llevo, en dondo lo crea conveniente, un registro civil de matrimo-

nies, nac.miontos y defunciones por los cacerdetes católicos, quo so encargarán de esta

r.'slsr. como funcionarios civiles. 9o.—Cementerios".

No era nada nuevo, como re ve; en Francia durante la Rovolución, la Asamblea de-

cidió vondor en provecbo de3 Estcdo ios bienes del clero consldorcdes como bienes na-

cíalos, esegurándeío. en cambie, un curfdo; ¡os Obispos rccir.lrron. y pares quebrar
c;o -.csletcncla, la Asamblea votó la Constitución civil do' cloro, qua tuvo más graves
ceasecueneiea; el Papa, en 1701. condonó la Constitución y e! cloro co dividió en "refrac-
taria'' y "ccnstltecioacles". Desdo luego quo la Rovolucléci iba más lejos qua Msrximilia-



tro. pees agnella uTsparaa que lo» Obispes y párroco» debían ser eligido» per lo» mismo»

«lectores que nombrabas a «a» diputados, y el Papa no era más que «tmptasu s iite Infor-

mado de la elecdón. iln darle» ni aun la üiYe«tidura ••pdrltual. . . Esto no Impidió que

más tarde, en 1804 el Papa Pío VH coronara a Napoleón en París, y de paso recomen-

dara al clero que lortaledera la» sentimientos de fidelidad a la nueva dinastía.

También aquí en México Mons. Labcstida, uno de los Regentes del Imperio, recibió

a Forey coa solemne Te Deum en Cotsdrai. dgniíiccndo de esa manera su adhesión; al

poco tiempo, sin emberqo, rompería lanías, al cerciorarse de que sus ilusiones se esfu-

maben y que tendría que coniormarse con concesiones ceremoniales y misas militares. .

.

(7) Los documentos relatiros a! Sr, Barajes, sobre su vuelta a la Diócesi, son los

que 6lguen y obran en el Archivo del Estado, en el legajo del año de 1867. "Ministerio

ds Relaciones.—Dep. de Gobernación.—Hoy dirijo al Sr. Dr. Dn. Pedro Barajas, obispo

de San Luis Potosí, el olido que sigue: "Atendiendo a lo expuesto por V. en su comunica-

ción de ayer, sobre los motivos particulares porque necesita V trasladarse de eBta ciu-

dad al interior de la República, y atandlsndo también a lo que verbalmente me ha ex-

puesto sob-e si podría ir a residir c Lagos, el C. Presidente de la República se ha servi-

do acorde:- diga a V. que no hay inconveniente en que pueda V. marchar sin ser moles-

tado, para ir a residir a Legos, o a cualquier otro punto del Fstado de Ja'isco. Y lo trans-

cribo a V. para su conocimiento.—Independencia y Libertad. México, Noviembre 28 ds

1867.—Lerdo de Tejada (rúb.)—C. Gobernador del Estado de San Luis Potosí".

"México. 27 de Noviembre de 18E7. Señor Don Juan Bustcmante.—Muy s:ñor mió de

teda mi consideración: Por el correo de hoy he sabido que V. ha convenido en que se

abra el coro de esa catedral, lo gu2 me ha causado mucha satlrlaction: como Prelado

de esa Iglesia, doy a V. las gracias por lo hecho. Se me ha asegurado qu3 V. ha tenido

algunas prevenriones contra mí. por lo que me he abstenido de volver a mi Iglesia y al

sano de mi familia. No dudo que algún malqueriente haya dado a V. informes siniestros

sebre mi persona, presentándome como a un hombre que toma parte en la cosa pública,

mes eseguro a V. que todo lo que le hayan dicho, son calumnias gratuitas. Desde que

entré al Obispado no me ocupé de otra cosa que de los negónos propios del cargo pas-

toral, como que de ellos debo dar cuenta a! Supremo Juez; muy extraño sería que hoy,

cuando ya toco las puertas del sepulcro por mi avanzada edad y achaques, ocupara los

pocos dias que me restan, en asuntos ágenos a mi incumbencia; por lo mismo, puede V.

estar seguro de que lo que le hayan dicho de mí, es falso. El Supremo Gobierno de la

Nación, está íntimamente convencido de la lealtad de mis propósitos, y hasta hoy no me
ha dado en esta ciudad, la mas lijera molestia, y me ha dejado en plena libertad para

eiercer mi sagrado ministerio. No pudiendo subsistir en México, por la estrechez de mis

recursos, saldré de aquí dentro de pocos días a vivir en algún pueblo del interior de la

República, y pesaré a mi Diócesis, cuando V. convenddo de mis portes, me permita

volver a ella. Soy de V. afectísimo y atento servidot, Q.B.S.M. PEDRO, Obispo del Potosí".

"San Luis Potosí. Diciembre 4 de 1867.—Muy sr. mío: Contestando su favorecida de

fecha 25. le manifiesto que este Gobierno no ha dictado providencia alguna, para que los

Sres. Canónigos no concurran a coro, ni puede el Gobierno prohibir el culto en el interior

de los templos: por lo mismo, cuando me preguntaron los Señores Canóniga» que si po-
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dloa concurrir • c»»o l*« o«*t*** que podían hacerlo *ln necesidad de consultar a lo

«ulortdad que do tenia deiwh* t»*"» Impedirlo: ya verá V. por lo expuesto, que no ha

eatsildo tol prohibición, Q 81. MUUtto d* Gobernación me participo con locha lo. del co-

rrtonlo. qu< V. hablo solicitad* .noi techa 27 dol pasado, que m U permitiera filar tu re-

sidencia on Lago» o en cuolqute» >»t<o punto dol Estado do Jalisco, y con (tcha 28 dol mis-

mo un, se le habla concedido *ue podía pasar a dicho punto, por consiguiente, tiene Vd.

precisión de ocurrir al Supremo Clohlerno de la .Nación, para que le conceda cambiar de

rostdenda a otro Eetado cuando W coftTenga. pues no creo que loe Gobernadorei de loe

Estados, puedan hacerlo como V ee sirve Indicarme. Aprovecho esta ocasión para ofre-

cerme a eos ordene*, como tu ano. servidor Q.B.S.M Juan Bustamante (rúb.)"

Como se vló en este eebovo, el Sr. Barajas sirvió diversos cargos públicos y fué en

varias ocasiones Diputado al Congreso General y Consejero, asistió en Sao Luis a acto*

de pública adhesión al Imperto, y en el banquete en Palacio, para ielldtar al Prefecto

Imperial, fué el primero que tomó la palabra, pronunciando el discurso que Inserto en mis

notas; cuando llegó el Emperador a la Capital de la Nación, el episcopado en cuerpo ex-

pidió una carta pastoral congratulándose con el Imperio y ordenando se hicieran preces

por los fieles en sus respectivas Diócesis, con exposición del santísimo sacramento, para

atraer la bendición divina, y que los sacerdotes rezaran la oración "pro electo impera-

tore". . . En el año de 67 fué Llamado el Sr. Barajas por Maximiliano como uno de los 35

Notables, para decidir la suerte de! Imperio, siendo éste su último cargo político. No está,

pues, en lo cierto el Sr. Barajas, cuando asegura que desde que entró al Obispado no se

ocupó de otra cosa que de los negocios propios del cargo pastoral, y si no lo desterró por

segunda ves el Insigne luárei, fué seguramente por otras razones: que ya había entrado

el país al orden constitucional, etc.. etc.
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Apuntes del vbjs ep3 con objeto de ir o r

Si. Da. Pedro Baraja, preñar Cbicpr c

recibir aS E
Yfeso, Si. Da. Pedro Baraja, primer Obispe ce Han Lab Poto-

h reja del Dcpc^amcr..*o 7 nueva Díecccb ¿2] Potosí,

empréñala la essesba nombrada por c3 Supremo Gobierno.
AbrL ¿o IS5S.

Abrí1
. Día : 7.—Salió en la tarde, de San Luís, el Gral. Dn.

Ignacio iv^artinez presidente de ía comisión con una escolta de

hombrea de: escuadrón de Rioverde, y respectiva banda com-
puesta de una buena música ele viento, qucaar.úcse en la Ha-
c:er.aa ce La rila, donde situó una escolta de ÍC hombres.

Día í o.—La comisión de clero e Ylmo. Ayuntamiento,
compuesta del Dr. F. Quijano, del presbítero Nemesio Cabañas,
de Dn. Lino Quiroz, síndico de! M. Y. Ayuntamiento, de Dn. Fe-

dericc Stainec, cuarto regidor del mismo, salió este día para el

\ alie de San Francisco, con objeto de incorporarse con el Se-

ñor Guajardo, cura de disho punto; llegaron a los tres cuartos

para ía una ai curato, donde fueron recibidos perfectamente por

cicho señor; distancia, ¿ 2. leguas.

Dia 19.—Permaneció la comisión en el Valle, saliendo úni-

camente el Gral. R^artinez para Bledos con 30 hombres, dejan-

do en San Francisco, 10 de escolta.

Dia 20.—A las 7 de ía mañana de este dia, al emprender
su marslia La comisión para ía Hacienda ce Eledcs, manifestó el

oficial que mancaba la escolta, que por orden de Martínez, de-

bu ucempañarles basta el ÍVÍclmo de Carraneo, y que por or-

den ¿el mismo, se marchaba violentamente para ¿almas, por
asuntos de ínteres. Ci Coronel González, como antiguo militar
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y t:oni¡!*U»!i.i>! municipal del Valle de San Francisco, manifestó

u la cnmi»ton mt- comunicaba el Coronel Dn. M. Martínez, ha-

bía cnidó tilín partida de 60 facciones a la Hacienda de San Juan

d<- l.laim>. donde habian robado algún dinero y caballos, toman-

do el rumbo del Torreón, Laguna de Blanquillo y Hda. de Ga-

llinas, punto donde debíamos de tocar, y con este motivo, ha-

bian dado margen a retirar la escolta, para reunir las fuerzas ne-

¡jccsa-riafi para perseguir a estos facciosos. -La. comisión, -no obs-

^tnrvtc este incidente, emprendió su marcha, Llegando a la Hacien-

da de Bledos a las I ! y media. -El recibimiento que se nos -hizo,

i uó digno de la r'inura del Sr. Mariano Martínez. La Hacienda

es pintoresca, muy bien gobernada, notándose en ella, laborio-

sidad, subordinación, y el mas profundo orden; en torno se ha-

llaba formada toda la fuerza de caballería que allí se había reu-

nido, con brida en mano, y. fijadas, las lanzas en tierra, que al

momento que ocasionaba .cL aire .e;; sus banderolas,,presentaban

una vista agradable
: y diversidad de familias repartidas jen aquel

espacioso campo, presentaba .
grupos . pintorescos, . conociéndose

en todos, eí deseo que tenían en que cuanto antes llegara, su pas-

tor.
r

_
,

' "
"'

'

;
'

"

Efectivamente, a las seis y media de la mañana, se anunció

por dos mozos que se habían apartado, que se acercaba tan ilus-

tre y deseadó personaje; un movimiento extraordinario se notó

en las familias que se encontraban diseminadas, -y en instantes

se reunieron mas de dos mil personas, cerca de la Jmea marca-

da. E! Sr. .prT."Mariano Martínez y Dn. íre.rieo López fueron . a.

contenerla. La comisión, se situó, en el punto demaLcacio,, ,para"

que entrara S. Ylma Señoría, y a pocos pasos antes' cíe tocar la

raya, sé apeó de su carruaje y se presentó a la comisión,-- dán-

dole la bendición episcopal. En un triunfo completo fué condu-
cido a la capilla, donde armándó üñ -altar «portátil y revestido,

nos dio la primera misa, enterneciéndonps a todos-. En §1^ tiem-

po de la. .misa, tocó"escocida» piezas la -banda de- la; música-; con-j

_cj¡y ida ia ceremonia, Sc Ylma Señoría. y personajes <jue; lo acom-

í?Bn¥c^*
in »- •.f^'^ro.n- a -una salí ta.- igualmente: improvisada, donde

l^sty&éé <) presidente de ja comisión,. Gral. Dn. YgnaciaiMar-

tj&ñ% r.
^.-.^Ylrnaj, Señoría: contestó en iérminos nruy'afectuosbsú"$e



Jicrnps-,' que conmovieron, no solo á lá numerosa' Cbhcurrencia,

a S E. misma, principalmente cuando al terminar su discurso,

manifestó que estaba dispuesto a sacrificar su vida por Dios,

porque era su Padre, por el clero, porque era su hermano, .y por
todos los potosinos que componían su grey, pórqUe eran sus Hi-

jos. Terminado el chocolate, se dispuso la marcha para la Hda.
de San Francisco: S. Ylma. Señoría caminaba con dificultad por

una barrera de gentes, que solicitaban ansiosos, besarle la ma-
no, y que bondadosamente entendía a cuantos pudieran tocar-

le, enterneciéndolo en extremo, el afecto sincero que le manifesta-

ban aquellas gentes. La comitiva la formaron el Sr. cura Dn.
Canuto Barajas, hermano de S. E. Y., en un secretario, Dn. Juan
Gutiérrez, de su confesor, R. P. Victoria, religiosos de Zapo-
pán, del sacristán mayor X. X., de su Mayordomo X-, de su so-

brino N. Barajas, Médico, y de su familiar, el joven Montero.
Ygualmente lo acompañaban el Señor Rector del Colegio, An-
tonio Mascorro, y el R. P. Meraz. Subido el E. e Ylmo. señor

en su carruaje, desfilaron ocho coches, marchando por delante,

cinco batidores de seguridad pública, rurales de Bledos, escolta-

ba a su persona, 16 hombres, pertenecientes "al mismo escua-

drón al mando de un oficial. Desde la entrada en la capilla, co-

menzaban los arcos triunfales y portales con que estaba ador-
nado el camino, sucediéndose de distancia en distancia, hasta lle-

gar a la Hda. de San Francisco, perteneciente al Sr. Dn. Ma-
nuel Alonso; este señor, a gran distancia de su Hda. salió a
encontrar a S. Y. S., disponiendo se quitaran. las muías del co-

che donde iba S. E. conduciéndolo en un verdadero triunfo, has-
ta lá finca donde lá música de la^ V illa de San Francisco lo es-

peraba, tocado piezas escojidas. La Hda. llena de un gentío in-

menso, manifestaba un júbilo y alegría al ver a su digno Prela-
do. La casa del Sr. Alonso, edificio hermosísimo y el primero
seguramente en las haciendas del Departamento, presentaba una
vista sorprendente, adornado como se hallaba, de gallardetes,
cortinas, manifestándonos el mayor aseo y limpieza en sus ha-
bitaciones. Momentos después de llegar, se sirvió una comida
espléndida, en la estencion de la paíahra, presentándose mas de
veinte platillos de potages, de.un gusto, esquisito, y vinos diver^
sos, que daban a conocer el tino del que supo dirigir banquete
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Can adecuado o' peroonaje a quien iba ciruelo. Todo cí tiempo

que duró la comido, tocata ;;icza3 cscojidaa b música. Tan lus-

co como na concluyó la c íida, y reposo un momento S. E. es

continuó ta marcha pava la Hela, de Bledos, acompañando el

Sr. Alonso en unión de otras personas, a b. Ylma. Señoría, has-

ta la Puerta de] Cochino, b comisión ce aumentó con e! Sr. cura

de ThsgaHlfo. R. F. Quioíea y R.* P. Cueveo. Bajo e! mismo
orden de orcos triunfales, y escoltas que iban facilitando fes ha-

ciendas, continuó su marcha hasta la Hda. de Bledos, dende a

una inmensa distancia lo calieron a recibir multitud de gentes

que desunciendo las muías, llevaron en triunfo a S. EL, tirando

cohetes y reinando el mas perfecto orden: la hacienda ce halla-

ba agradablemente adornada; en la torre de la capilla, flamea-

ba el pabellón mejicano: la casa sumamente limpia, y colgados

multitud de fardes de colores en los arcos de Íes corredores,

formando una vista hermosísima. Desde las oraciones de la no-

che, comenzó la multitud de gentes, a concurrir a ías confirma-

ciones, por creer, ce S. Ylma., dedicándose a eete penosa tarea,

no obstante ¿a jornada tan larga que había hecho ese día, has-

ta las nueve ele ia noche, hora en que indudablemente confirmó
mas de mil personas. Dos músicas del \ alie y de Santa María,

ae alternaban tocando piezas escojidas; fuera de la casa, la pla-

za, circundada de hachones, y en los edificios, faroles, presenta-

ba una vista pintoresca. A las 10 de la noche se retiraron las

músicas y se sirvió la cena, que honró S. E. sumamente com-
placido por las manifestaciones de un afecto sincere. Sin temor
de equivocarse, ce puede asegurar que e. Señor Mariano Martí-

nez, cerno nadie ha trabajado en el recibimiento ce S. Yízna. Se-

ñoría.

Día 2 1
.—Este día marchó la comisión para la hacienda de

Gallinas, a las nueve, en unión del Sr. Dn. Mariano hiaríinez,

y de Dn. francisco, 3u hijo; se agregó a las mismas, Dn. Fran-

cisco /.randa y c! Sr. Dn. íreneo López, dueño de Carranco,

custodiados por un Oficia! y 20 soldados de Seguridad publi-

ca rural, de! escuadrón 'Je las haciendas de Villa ce Lar. Fran-
cisco. Llegamos a Gallinas a tas cuatro de !a tarde, donde e!

Señor Dn. Ygnacio Muriel que actualmente tiene en arrenda-
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miento esta finca, Dn. Matías Hernández, la de Cerro Prieto, y
otros jóvenes, nos recibieron afectuosamente.

El Gral. Martínez, momentos antes, habia salido para la

raya a reconocer el punto, y situar un campo con tiendas de

campaña para la comisión y tropa. Cerca de las cinco y media
de la tarde, regresó trayendo la noticia de hallar muy adelanta-

dos los trabajos emprendidos por los Sres. Muriel y Herrán en

una capilla que se improvisó, para que dijera misa el E. Y. Sr.

Barajas, según habia ofrecido: manifestó el Sr. Martinez que

por los exploradores que habia puesto, se sabia que los faccio-

sos se habian marchado para el Torreón y Comanja, habiendo

desaparecido el riesgo que amagaba un dia antes. Distancia, 1 2

leguas.

Dia 22.—A las tres de la mañana, dio el toque de marcha
la banda de música del Escuadrón de Rioverde, y la comisión

atendida por los Sres. Muriel, Hernández y otros jóvenes, em-
prendió su camino para la raya del Departamento y nueva Dió-

cesis; a la distancia de dos y media leguas, tocamos el punto lla-

mado Tepecatillo, limítrofe de Guanajuato y San Luis; la vista

que presentaba este cuadro, es digna de describirse: en un llano

hermoso, se encontraba improvisada una capilla adornada de-

centemente, conteniendo un altar y demás accesorios para la

celebración de la primera misa que en el Obispado de San Luis,

debia decir su digno Prelado; dos tiendas de campaña se halla-

ban situadas en linea con la capilla, y enarboladas en ellas, las

banderas del pabellón megicano. La linea se hallaba marcada
con piezas de indiana estendida, un tapete hermosísimo, por
donde debia pasar, y sembrado de flores el camino que lo debia

conducir hasta la capilla.

Dia 23.—A las seis y media de la mañana, se emprendió la

marcha para la Capital de San Luis, tocando rogativas en la ca-

pilla: a distancia de dos leguas del Valle, lo recibió una multi-

tud compuesta del Sr. Cura Quiales, del Comandante militar, de
dos eclesiásticos, de Dn. Domingo Alday, Dn. Carlos López y
otras muchas personas de las principales del lugar; una escolta

lo recibió, y continuó su marcha hasta el Valle, donde un gen-
tío inmenso lo recibió quitando las muías y conduciéndolo has-
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fn el curato, con un entusiasmo extraordinario. Cerca del me-

*on, una compañía de eoldados de infantería de sejuridad pú-

blica urbana le hizo los honores, y una salva gral. de cohetes

fin interrupción, desde que desunieron el coche hasta que llegó

al Valle, dando idea este trueno tan prolongado, de un fuego

vivísimo. Ln el curato rué obsequiado con un buen refresco,

hallándose situada la música en el patío. La infantería dio dos

descargas bastante regulares, y el pueblo rebosando contento,

recibió varias veces su bendición apostólica y episcopal. A las

10, se emprendió la marcha debajo de arcos y portadas, a cual

mas bien adornadas; en la Hda. de Gogorron lo recibieron el

Admor. y otras personas notables, los adornos no se interrum-

pieron, llamando mucho la atención una portada bastante ele-

vada y elegante, que dos jovencitas paradas en una comiza for-

mada, arrojaban flores sobre el coche d£ S. Ylma. Señoría. An-

tes de llegar a la Hda. de Pardo se presentó eí dueño Dn. José

Maria Flores en unión de los Sres. Magistrados Señor 1 irso Ve-

jo, y Don Joaquín Reyes, el Sr. Dn. José de la Luz Gómez y
otras muchas personas, y acompañaron a S. Ylma S. hasta la

Hda. a la que antes de llegar como en todas partes, quitaron las

muías y lo condujeron los peones y vecinos, tirando multitud de

cohetes, repicando las campanas, y haciendo miles de demostra-

ciones de alegría: la hacienda y capilla perfectamente adorna-

das, presentaban un aspecto alahueño: después de dar su ben-

dición al pueblo y descansar un momento, visitó la capilla que
le gustó mucho por su aseo, limpieza y bonita construcción ; lue-

go que regresó, se sirvió una espléndida mesa en la que nada
hubo que desearse por su buen gusto con que fué dispuesta, re-

pitiéndose segunda vez para la inmensa concurrencia que hubo:
terminada la comida, se continuó la marcha, tocando para la

Hda. de La Pila donde se esmeraron estraordinariamente en el

adorno del camino y plaza, donde habia una gran portada con
varios sonetos. A las tres y media se hallaban en Los Pozos, cu-

yas calles perfectamente adornadas, presentaban una vista her-

mosísima; multitud de cohetes y un repique, anunció su entra-
da en la plaza, apenas podía contener la gente que ia ocupaba.
Se apeó en el curato, en el cual lo esperaba la comisión de San
Luis, compuesta del Sr. Cabo Prefecto Dn. Panfilo Barasorda,
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del Sr. cura párroco Dn. Maní, de Conde, Presidente del M.
Ylusíre Ayuntamiento Dn. José Salazar y 6o. Regidor Dn. San-

tiago Ramos; multitud de personas nobles se hallaban en Los
Pozos y curato, no faltando familias enteras que quisieron pre-

senciar la entrada de S. Ylma Señoria; en el curato, se sirvió un
refresco magnífico que agradó sobremanera, por la gracia y
adornos con que simétricamente, estaba dispuesto. Concluido
esto, marchó para San Luis S. Ylma Señoría y con ella, mas de

40 carruajes y un pueblo inmenso que tanto a caballo como a
pié, formaban valla desde la Villa hasta la entrada a la Capital.

El espacio que media entre Los Pozos y San Luis, de mas de
tres leguas, se hallaba cubierto de diversos adornos que reparti-

dos de tramo en tramo, compusieron los pueblos de Montecillo,

1 la:cca!a y Santiago: cerca de San Sebastian, un pueblo inmen-
sc desunció las muías de! carruaje de S. Ylma. Señoria y sin po-
der cas: andar por el gentío que concurrió, fue conducido en un
verdadero triunfo hasta la casa del Sr. Coronel Dn. Mariano
Martínez, situada en el Santuario, donde se le recibió, retirán-

dose las comisiones. . .



PROGRAMA que debe observaros en la entrada solemne

a cs:a Capital ¿d Esmo. c Orno. Sc^e~ prime: Obispo de San

Lut3 Potosí, Dr. D. Pedro Barajas, asordado por !a comisión nom-
brada al efecto por el C;;mo. Sor. Gobernado: y Comandante
Gral. del Departamento.

i o.—Se invitará a ¡os dueños de haciendas y a las autori-

dades de los pueblos por doñee cebe transitar e! Exmo. e limo.

Sr. Obispo, desde la raya del Departamento hasta esta Capital,

para que cada uno asee y adorne el tramo que respestivamente

le correspor.ee en e: día que se avisara con la debida anticipa-

ción. Se le invitará igualmente para que presten a S. £. ííustri-

sima todos ios auxilios que pueda necesitar para si y su comiti-

va, a su paso; y para que hagan todas las demostraciones de jú-

bilo que les dicte su zelo y sean conducentes a solemnizar e! fe-

liz arribo de tan digno prelado a su D'.ócesis.

2o.—irá a encontrar a S. E. Ilustríeima hasta la raya del

Departamento, una comisión ¿e cinco personas caracterizadas y
ce situará desde el cía anterior a ía llegada del Exmo. e limo. Sr.

Barajas en ur punto cercano ce ía expresada raya, de n enera

que pueda hallarse pronta para recibir a S. E. lima, en e! mo-
mento que pÍ3e eí territorio de San Luis Potosí.

3o.—En la hacienda de Santiago podrá hacer alto e! Exmo.
e limo. Sr. Barajas para tomar algún refresco, si lo tuviere a

bien. A! efecto, se invitará a! dueño o poseedoí de la 'inca pa-

ra que dioponga que sea recibido S. L. lima, con la distinción a

que lo h.'ice d;gno su alto carácter; al cía siguiente ce hará io

mismo en la hacienda de Pardo.
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se —Acá ta comisión de que habla en c! art. 2o. como otra

cc~nuesta coi Sr. 2o. Cabo de esta Comandancia general; del

Scñcr cura párroco de ceta ciudad, y de dos individuos de su

muy Ilustre Ayuntamiento, que saldrá a recibir c. S. E. lima,

basta la Villa de Fozo3, acompañarán al remetido Prelado hasta

ararlo en ia cesa del Sr. coronel Mariano Martínez, en el San-

tuario de Guadalupe.

5o.- -En. este punto, se dispondrá el recioimier.to de S. E.

Urna, por ctra comisión, y se dispondrá por ia encargada de la

meca de que se hablará mas adelante, una cena decente, para la

noche que el E. e limo. Sr. Obispo, debe pasar allí con su sé-

quito.

6o.—Además de la invitación general de que habla el art.

1 o. se hará por la Prefectura del Centro, otra especial a quienes

corresponda, para que se ilumine la Calzada de» Santuario en la

noche que ha de dormir en este punto S. E. Ilustrísima.

7o.—Igual invitación se hará a las autoridades de las Vi-

llas de San Sebastian, San Juan de Guadalupe, y San Miguelito,

para que se iluminen y adornen lo mejor que sea posible, no
solo las expresadas Villas., sino particularmente los laterales de

la calzada. En la casa del Sr. coronel Martínez en la Calzada, se

adornará e iluminará cuanto mejor se pueda, la fachada y portal

por las autoridades de San Juan de Guadalupe. Una música mi-

litar se situará en aquel lugar, para aguardar la llegada de S. E.

lima., y tocara piezas escogidas hasta las nueve de la noche.

3o.—Se invitará asimismo por el Sr. Prfecto del Centro al

vecindario de esta Capitai y a las autoridades de las Villas su-

burbias, para que se aseen y adornen los frentes de todas las ca-

sas el dia de ia llegada del Exmo. e limo. Sr. Obispo al Santua-

rio, y el de su entrada solemne en esta capital, iluminándose en

las noches los propios dias.

9o.—De la misma manera serán invitadas las Villas Subur-

bias para que entre todas, adornen lo mejor que fuere asequible,

pero sin estorbarlo, y el dia en que en de antemano se fijará, el

camino que conduce desde la Villa de Pozos a esta Ciudad; re-
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•• :;.';;«!.;.::> \üa c:.p;. radau Villas entre u. loa tramos cjuo pro-

;v¿rdc::aí;:;sjitr lea ccCTpcpondatt.

|0o.-~lll M. Y. Ayuntamténto de cata Cepita!, presidido

poi el Si í Vef^elo iM eénfeROí ira a recibí? al Liímo. o Limo. Sr.

Obispo hasta ej vV/.nvato ele !a ¡Vlcrecd, el día c!.- sa ingreso y a

ta hura que re pito ron el arreglo a lo provenid í r' crrernonial

cyae ce ¿i poj pp¿nc!:ee a! precente prcnrnrr.n : r.':r:;'r.c?cce las raa-

para que ce coloquen ¿entro de cllen las personas notables

O.o er.te vecindario que han ele ccr convidadas para ecte acto.

3 lo.—En la caca que ha de servir de morada en cota capi-

tal a S. E. tima., ce dispondrá una mera ccp!rr.d.dn para recibir-

lo el día en que debe presentarse en la Cátedra! ; y a ella concu-

rrirán la3 personas distinguidas que fueren invitadas a comer
con S. E. ííma., como adelante se espre^ará.

'.2o.—Una comisión se encargará de facilitar ios coches

que lucren necesario? para la venida de! H::mo. limo. Sr. Obis-

po, deede e? Santuario hasta e! Convento de la Merced.

I 3o.—El Ec:mo. Sr. Comandante Genera! señalará y orde-

nará I03 honores militares que deban hacerse a B. E. lima.

¡4o.

—

El Sr. Genera! Prefecto del Centro, a nombre del

arrimo. Sr. Gobernador, el señor cura párroco de ía Ciudad, y
una comisión nombrada por el M. í. Ayuntamiento, convidarán

por medio de esquelas a :as personas que han ce invitarse para

ello bajo ce mazas, a encontrar hasta la merced a S. C. Rustrí-

sima.

! 5o.—La mioma comisión y de la propia manera, convida-

rá a lao personas que para ei banquete han de invitarse, forman-
do de antemano la lista correspondiente, que se sujetará a la

¿.probación del E'/.mo. Sr. Gobernador y Comandante general,

curiando al propio tiempo de que las personas invitadas, ocupen
sucesivamente en la mesa, los asiení.03 que por su categoría le

'.'orreeponcan.

|6o. -Se situará una música en el frente de !a casa de S. E.

lima, r! día de la entrada en esta ciudad, y tocará piezas esco-

cidas curante el banquete que ha de caree, y por la noche, ces-
¿f. lar, ocho hasta las diez.



. 7c — E¿:mo. Sr. Gobernador y Comandante c-neral in-

vitará a tcdcs Ico coíicres curca dci Departamento, pera que ven-

dan a encontrarse presentes y concurrir a la entrada colemne de

S. EL lima.

!Co.-— avico de los cías en que deba llegar a! Santuario

el D::mo. e limo. Sr. Obispo, ce comunicará epertunamente, por

medio de avieos a. público, po- la Prefectura del Distrito ¿el cen-

tro, de orden de. ¿uperior Gobierno dei Departamento.

San Luis Potosí, Abril 3 de 1855.

Panfilo Sarasorda. Manuel del Conde.

Darío Reyes. Mariano Martínez.

— 29



Do h primera entrada ¿3 un Obicpo o Arzobispo a cu Dió-

cesis o provincia, cuya traducción ce La cacado del ceremonial.

Estando para llegar un Obispo a su Diócesis o un Arzobis-

po a su Provincia, podrá antes de su llegada obtener de N. S. P.

el Sumo Pontífice, algunas gracias o facultades, principalmente

indulgencia plenaria para el pueblo que asiste a su primera mi-

sa. Además, prepara las cosas que podrán servir para su uso en

el viaje y a la entrada, así como los vestidos episcopales y ordi-

narios; la capa pontifical de color violado, o si fuere regular, del

color de su hábito; el sombrero pontifical adornado con cordon-

cillos y borlas de seda de color verde; ios adornes a propósito del

caballo o muía; (1) los libros necesarios, debiendo ser entre

estos el pontifical y el ceremonial, y también los paramentos sa-

grados que sean precisos para su entrada, esto e-: capa pluvial

blanca, estola y mitra preciosa, amito, alva, cínguio y anillo, sino

es que por mayor comodidad quiera usar ios de su propia Igle-

sia. En el acto de su partida, rezará con sus clérigos y familia-

rea el itinerario si pudiere hacerse cómodamente, y si no, antes

de que suba a caballo, y lo mismo observará todo3 loa dias por la

mañana, después de la misa, mientras estuviere en camino: si

fuere Arzobispo, a ou ingreso a su Provincia, hará que le prece-

da alguno de sus Capellanes, llevando la cruz con la imagen de

'1/ Cl uso do !a eabalqcdura ha cesado por la coslumbro. y no ha Bubdituido por el

correaje y üáneüo a p'.c. co(júa ccavicao.



Jesucristo crucificado vuelto hacia el Prelado, y bendecirá con la

ceña! de b cruz a I03 subditos que !e caigan al encuentro y eso

mismo deberá hacer el Obispo cuando entrare a su Diócesis, de-

biendo sus súbditos arrodillarse a cu tránsito. Cuando al Obis-

po solo le faltare ya uno o dos dias para llegar a la Capital de su

Diócesis, hará caber a su vicario, Canónigos y Cabüdo, como tam-

bién al Magistrado y oficiales de la ciudad, el día y la hora de su

[legada para que toáog puedan prepararse y salgan a su encuen-

tre a recibirlo acompañándole con el honor debido. Anticipará

también a alguno de sus familiares, que advierta al clero y a otros

a quienes corresponda, que ha de haber procesión a su entrada,

para que puedan tener preparado el palio a las puertas de la Ciu-

dad con que deben cubrirlo, así como las personas que deben
portarlo, según se dirá después. Asimismo se ordenará que las

calles por las cuales deba pasar, esién adornadas, aseadas y rega-

cee eer. rieres y hojas en cena, ce alegría. cía señalado para

la entrada, ios Canónigos y Cabildo con todo eí clero deben sa-

lir prcceeionalmer.te fuera de ía puerta ce la ciudad y aguardar

allí su entrada, mas e. Magistrado y oficiales con los ciudadanos

y peebic, ceben recibirle en ía puerta. (2) O Obispo entre tan-

to baja ae. caballo o muía en alguna capilla o íugar decente y con-

veniente, pero poco distante de la puerta de la ciudad y quitán-

dose el traje de camino se viste de pontifical, llevando capa de

coior violado, el sombrero también pontifical de gala, puesto so-

bre la caeeza y de nuevo vuelve a montar en ía muía, adorna-

da cen mantillas pontificales; y así, cabargauco, acompañándo-
lo sus familiares y domésticos, hasta las puertas de la ciudad, en

donde, bajando de ía muía, se arrocinara sobre un tapete y al-

moadon preparado al efecto, y besará devotamente la cruz que
¿e presente el mas digno del Cabildo vestido con capa pluvial

blanca.

(2) Ej M L A. y demás comitiva, aguardará en el cementerio do! Convento de Nues-

tra Cc^crc ¿3 la T'crced e= la puor'c ds: costado que cüra c: poniente, en donde estará

C. tápelo 7 ctmsadcn do que co hcbla después; y ol Clero scldrá a recibirlo hasta la»

corrientes do la Villa de San f.Üauelito.
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DOCUMENTOS relativos a la llegada del Sr. Obispo del

Potosí, la publicación de la Bula, y asuntos sobre el nuevo Obis-

pado.

"Exmo. Sor.—Por el útirr.o correo recibí mis Bulas con ei

pase concedido por el Supremo Gobierno; he preciado e. jura-

mento de estilo y por esta parte, estoy expedita para recibir la

consagración episcopal; pienso que se verifique ecte ac.o e. .8

de marzo y para prepararme a él. me retiraré a! Cc.eg:o Apostó-

lico de Zapopan, el viernes venidero, y volveré de allí II o
1 2 del mismo mes de Marzo. Tengo el honor de poner todo esto

en el superior conocimiento de V. Exma. con quien deseo llevar

las mas íntimas relaciones, a fin de que unidos, hagamos todo

e! bien posible en la nueva Diócesis que el Vicario ce S. C. ha
encomendado a mis cuidados. Dios Ntrc. Señor guaras la im-

portante vida de VExma. muchos años. Guadalajara, Fbro. 26
de 1855.—Pedro Barajas (rúb.)—L-:mo. Sr. Gral. D. Anasta-
sio Parrodi, Gobernador del Departamento de S. Luis Potosí".

"Ayer ha tenido lugar el feliz arribo a esta capital del E.

Y. Señor Obispo de esta Diócesis Dr. Dn. Pedro Barajas, quien

en el acto ha tomado posesión del Gobierno de la Sagrada Mi-

tra, previas las formalidades legales y enmedio de las mas vivas

demostraciones de ardiente júbilo de esta religiosa población. Se
ha verificado la creación de este Obispado de San Luis, hecho
ecpcrado en tantos años por la piedad de un pueblo que com-
prende los beneficios inmensos que la Providencia divina dis-

penoaba para derramarlos sobre nosotros en tan venturosa épo-
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verificado ai í;:i, merced a les í!uí

de S. A. S. el Gral. Presidente ¿2 h Rc-

ced a su infatigable empeño en procurar a Ico puches que rije,

tcaa suc: le ¿3 felicidades, proba ~do así qae no en vano lo Na-

ción !o he constituido en arbitro ele sus dcctir.oo. Lee habitantes

bles cier.ee que íes proporciona la erección ce la Mitro en esta

Capital, ce hallan a juicio de S. E. el Gobernador, dispuestos a

tributar a S. A. S. un voto de gracias por tan importante resul-

tado; y no hay duda de que para hacer públicos sus sentimien-

tos de gratitud hacía S. A. S. solo desean la ocasión de formu-

larlos de una manera que satisfaga al deseo general, cuya expre-

sión el Gobierno quiere favorecer eficazmente. A cuyo fin y
por ío que teca a esta Capital, se ha tenido a bien confiar a las

luces de V 3' de ios Sres. Lic. Dn. Antonio V atoes y Dn. josé

Castillo, el encargo de redactar una manifestación amplia que
contenga loe puntos indicados, y que podra suscribir el común
o con distinción de sexos, el muy digno vecindario de esta mis-

ma Cepita.: esperando S. E. que adoptará la comisión, como no
tiene motivos para dudar, apresurar su empeño y combinarlo

para darle curso el Sábado prox. por conducto del Gobierno.

—

S. Luis Fotos:.. 5 de abril de 1855.—Sr. cura Ambrosio Dozal".

"Exmo. Sor.-—Ayer, entre las 9 y 10 de la mañana, ha he-

cho su entrada solemne en esta Capital y tomado posesión del

Gobierno de esta Diócesis, el E. e Y. S. Obicpo ¿el Potosí, Dn.
Pedro Barajas. Tengo ta satisfacción de manifestarlo a V. E.

para conocimiento ¿c S. A. S. e. Gral. Presidente de la Repú-
biiea.—A'bri. 23 de 1855.—Sr. Ministro de justicia".

"San Luis Potosí, Abril 28 de 1855.—S. E. Ministro de Go-
bernación Lic. Dn. Ygnacio Aguiíar. Mágico.—Muy apreciable

señor y amigo: Sin alguna favorita de V. E. que contestar, me
honro en dirigirle ía presente para suplicarle lleve a bien resol-

ver con la mayor brevedad posio.e y que permitan sus ocupacio-

nes, la consulta que he hecho de oficio, en cuanto a ía observan-
te ¿c la Ley de Municipalidades. El E. e Y. S. Obispo ce esta

Diócesis Legó a esta Capital el 24 último, y se encuentra ya en

posesión del Gobno. eclesiástico. Con este motivo, se me han
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presentado indicaciones con el fin de saber si a S. E. Y. se ha

de proporcionar casa por ecte Gobno. por disponerlo así la Bu-

la respectiva; pero no he podido dar una decisión, porque no

Iciiko instrucciones para el caso; y ni he recibido la Bula ni otra

noticia oficial. Nuda hn dejado de hacerse en honor del Supre-

mo Gobno. al entrar S. E. Y., mas' yo necesito conocer las dis-

posiciones de S. A. S. para darles cumplimto. y por lo tanto, rue-

go a V. E, se sirva decirme como debo arreglar mi conducta, es-

pecialmente en lo relativo a la casa. El Departamento continua

tranquilo y seguro, y lo comunico a V. E. pa. su satisfacción.

Me repito de V. E. atto., sincero y serv. afmo. amo. q.b.s.m. Pa-

rrodi. (rúb.)"

"Exmo. Sor.—Como en la Bula de erección de este Obis-

pado publicada solemnemente en su Sla. Yglesia Catedral el dia

22 del próximo pasado, se halla consignada la generosa oferta

que e! Supremo Gobierno nacional, hizo a S. S. en que promete
proveer de casa que sirva de habitación al Obispo, y para el es-

tablecimiento de las Oficinas de su curia; hoy que ha tomado
posesión de la Mitra S. E. Y. el Sr. Dr. Dn. Pedro Barajas, y que
ha comenzado a organizar su gobierno, para que pueda hacerlo

de una manera permanente y sin los inconvenientes que trae

consigo la variación de localidad, para el despacho, he creído

eportuno dirigirme a V. E. suplicándole se sirva decirme cual

es la casa que para el objeto, haya designado S. A. S., y en caso

de que no se haya hecho tal designación, le ruego encarecida-

mente que interponga su bien merecido influjo para con S. A.
S., a fin de que ceda en favor del nuevo Obispado algunas de
las fincas que en esta Capital pertenecen al Supremo Gobierno.

Estoy persuadido que S. E. llenará plenamente la oferta hecha
al Sto. Padre, y que si a la vez no se ha verificado, no será por
falta de voluntad, sino acaso por muy graves negocios en que
se ocupa su atención; y mi persuacion es mayor, si V. E. le ha-

ce presente con el encarecimiento que se merece, cuales son las

actuales circunstancias de esta nueva Yglesia, que como tal,

carece de un edificio a propósito y de un fondo suficiente para
adquirirlo; que por tales causas el Prelado aun subsiste merced
a sus propio» recursos, y subsistirá por mucho tiempo; todo lo
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que dificulta en gran manera su posición, y le imp:de plantear

,c; proyectos de mejoras religiosas y cocíales, rus ha concedido

en favor del Departamento. Estas y las demás circunstancias

q jo . L. conece si se ponen en conocimiento de 1. A. S. como
pe- tercera vez se lo suplico, espero de la genial bondad ce! Su-

premo jefe ce .o
r\ac:on y de ía reümocmoc. con que siempre se

ha u:..r.7u-w que acrecerá ¿ la prehensión que motiva esta no-

ta. L:os guarue a \ . E. muchos anos.—^. ^uis Potosí, Mayo 2

de ,3:5.—Lic. Manuel col Conde, (rúb.)—Lxmo. Sr. Gral. D.

Anastasio Parrodi, Gobernador y Cómante, gral. del Departa-

mento".

"Exmo. Sor.—Tengo el honor de participar a V. E. que el

Domingo 22 del corriente, debo haecr como Comisionado del Se-

ñor Delegado Apostólico, la solemne publicación de la Bula de

NITRO. SMO. PADRE el Señor Pió IX, espedida en 31 de agos-

to del año procsimo pasado, en la que se erige un nuevo Obis-

pado en este Departamento, y del decreto ejecutorial de la mis-

ma 3uía. Deseando que ía publicación de los citados documen-
tas se haga con el lustre posible, dirijo a V. E. esta comnica-

ción,. a fin de que si lo tuviere pr. conveniente, se sirva asistir

a ía Yglesia Parroquial de esta Ciudad, a las diez de la mañana
del espresado Domingo 22 del Corriente. Al hacer a V. E. esta

comunicación, se me presenta la ocasión muy oportuna, para

ofrecerle con toda sinceridad, todo mi respeto. Dios guarde a V.
1. muchos años. San Luis Potosí, Abril 29 de ! 355.—Franco.

Espinosa, (rúb.)—Exmo. Sr. Don Anastasio Parrodi, Goberna-
dor y Comandante Gral. de este Departamento".

"Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos, e Instruc-

ción Pública.

Exmo. Sor.—Acompaño a V. E. copia legalizada de la Bu-
la de erección de ese Obispado, para los fines que puedan con-

venir a ese Gobierno. Dios y L. Méjico, Mayo 5 de 1855.—La-

res, (rúb.)"

Gobierno Eclesiástico de! Potosí.—Exmo. Sor.—Recibí el

lespetabie Oficio de V. E. en el que se sirve trasseribirme la su-

prema orden que le comunica el Exmo. Sr. Ministro de íusticia
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y Negocios eccos. por la que accediendo S. A. S. a lo propuesto

por V. E. pa. qe. se me proporcione la casa de la antigua caja

para mi habitación, se resuelve que se me entregue esta, man-
dándose la Oficina de correos a otro edificio; y me añade V. E.

que ya dicta las providencias convenientes para que se verifique

lo convenido por el Supino. Gobierno. El empeño que V. E.

ha tenido para proporcionarme habitación, y el que toma porque

cuanto antes se me desocupe la casa designada por el Supmo.
Gobno. y por V. E. son unos favores muy particulares que V.

E. por su bondad me ha dispensado, y a los que estoy suma'
mente agradecido; le doy por ello, las mas cordiales gracias y
espero que muy pronto tendré donde vivir y dcnde poder arre-

glar las indispensables oficinas para el despacho de los negocios

de esta Diócesis, pues como sabe V. E. paso grandes trabajos

por la falta de local para colocar las cosas más precisas para el

despacho, y vivo en tal apretura, que no me deja respirar, pues

toda mi habitación está reducida a solo dos piezas, la que me ha

de servir para Oratorio, sala de recibo, despacho y recámara; y
lo que sobre manera me mortifica, es carecer de lugar donde po-

ner mis libros que hasta hoy están encajonados, a pesar de ne-

cesitarlos con frecuencia. De la bondad de V. E. espero salir

de la presente situación, lo que no dudo será muy pronto. Repito

a V. E. las gracias por los muchos favores que me dispensa.

—

Dios N. Sor. guarde a V. E. muchos años.—San Luis Potosí, Ju-

nio 8 de 1855.—PEDRO, Obpo. del Potosí, (rúb.)—Exmo. Sor.

Gobernador y Comandante Gral. del Departamento".
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APENDICE

Antecedentes sobre la erección del Obispado

Desde el reinado de Dn. Carlos III se hicieron las primeras

tentativas para establecer Obispados en San Luis Potosí y Vera-

cruz, pues ya en el Informe que rindió el Segundo Conde de Re-

villagigedo, Dn. Juan Vicente Güemes, habla sobre ésto, pro-

poniendo en caso de efectuarse, que la sede fuera en el Valle del

Maíz o en Rioverde, poblaciones de importancia y ambas fron-

teras de chichimecas, con sendas Compañías de caballos-cora-

zas, pertenecientes al Cuerpo de Caballería del Nuevo Santan-

der. La tentativa no tuvo éxito, mas re repitió y con más insis-

tencia, cuando la Provincia de San Luis envió, como las demás
de la Colonia, su representante a las Cortes de Cádiz, el año me-
morable de 1810; electo por la Provincia salió el Teniente Cnel.

del mencionado Cuerpo, Dn. José Florencio Barragán, quien só-

lo llegó hasta la Metrópoli, donde falleció a resultas de una me-

rienda que le ofreció el Virrey Venegas, convites que solían re-

sultar trágicos; entre las instrucciones que llevaba este señor,

estaban la de pedir Obispo, la apertura de un puerto y una fá-

brica de tabacos, para dar empleo a mucha gente. . . ( I )

(1) Dn. José Florencio Barragán, natural del Valle del Maíz, recibió lo* dineros para

emprender el riaje. mas murió en la ciudad de México y no durante la travesía, como se

había estado creyendo: mi amigo el Prof. Alcorta Guerrero turo la suerte de encontrar el

acta de su fallecimiento, que me hito favor de proporcionar, y que a la letra dice:
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I jhi.os J«m uuteiittM <juc he visto sobre c. particular, qtM

dirán ni rl Atchivo <lrl M. I. Ayuntamiento, en los añoa de

1810 y !. mmi Uw que Mi.-urn:

'Min :u ñoi mió: (\mleslo la carta de Vd. de anter de avfr,

...!. a . . . ieiulu que promoveré con mucho gusJ •
) cwn

i.\ mayoj eficacia la.; .^ilicituder. de" los Ayuntamiento.- San

Luis Potosi > Veracrur, robre el establecimiento cíe c
;

, •.:;

rrp.'J; pero si'.puestci qe nefrun Vd. me ¿:cc
: ambor espedientes

¡s!,;;: pendientes en A Consejo de indias, me inforrr.r-. del es-

tado en que allí se hallen, v en vista de eiío, diré a \ o. lo qe me
parezca conveniente que ha<ra. Me ofrezco a la disposición ce

Vd. y ruego a 'Oíos le gue. ms. as. Rl. Ys!a de León, 12 de D :

riembre de 1810 — Su ato. y se~c. S. Miguel óe Lardizabal y

Urihe. (rúb )— S. Bn. Manuel ae Quevedo y Bustamante". (2)

"Lad:r*_, 22 ele Diciembre de ISTO.—Niuy señor míe de ícido .

mi aprecio: —uego ove recio: la estimada es m. i; ce Ju-

nio último escribí al Sr. L arcizr.rr. robre la so-:c:tuc del . !:e.

Ayuntamiento, y de) ce \ eracruz por andar ambos expecien'

.es vsxd la misma cuerda, cuya contestación es adjunta, y aun-

que después me he visto cor. S. ic. y hemos hablado sobre el asun-

to, vemos es imposible resolverlo sin tener a la vista los antece-

dentes que re enarcaron en le. Secreta, ce !\radric, con erre.:

&C3.— Jes? Florerc'.o Barragan.— Oeiu-ciones de Esperñoles.—Año de !8!3.

643.—Foja 2Cj.—Z= cuatro ce '."ovierr.bre ¿c ce! Señar ce rr.l: cc'ac-

lii^::: ce c:o sepr'.rura Ice-, ea !a Yglecia de: ConT::.:o ¿e Sr=:.. EcUricsas de lírrc.

Srsu ¿a !c Concepción. =1 cacaver de JO£I ?'_Crj^:C:C CATJIAG-AI.*. aaiurc.; ce ?_io-

vc-rce. Terúea'.e Corone. Coa:-iccr.'.a es. Cuerpo de Fronteras ce. Nueve Saniaader. 7 Di-

putado c ice Cortas genéreles, por la provincia de San Luis Potos:. Cabecero de 1c Real

y di-.Cagu:d = Ortoa Itpcno.a ce- Carlo3 Tercero, casado coa Uc. Bita Escanden, se coríe-

se 7 Burló eye- r.v.^ u la calle de! Aguila.

De- funr /..-.¿celo de Silvestre Olivares, (rúb.)" Archivo del Sagrario Metropolitano

c. 1 léxico.

'1 Entre le» instrucciones que llevó el Sr. Diputado a Cortea en Cádii. Sr. Do. |ot¿

ario i-arruqúii. caiai,ctr. los g_j siguen: Erección de Obispado en esta ciudad 'Son

La!* . atenta d( V- brlca de Puros 7 Cigarros ea elle Hcbülíadós de un pu*r*o

. !c Marina, Roportlmirata do Corras 7 reala de ellas ca crpbi'.eusis. Fcbrlcsclón

- '.- " ¡o Horra. Abolición del dorecho de pulpería, üi de tributos

.
" ' y castas Y la cclc-brccióa do un Concilio Nacional.



por esta razón y por si mal no me acuerdo, años pasados se pi-

dió al Virrey un nuevo Inofrme sobre la creación del Obispado

en esa, y otro en Veracruz, y qe. para ello dirigí yo un duplica-

do o prla. al Consejo de Yndias, convendrá que Ym. agitara dho.

Ynforme, procurando vengan por separado con el plan, sus lí-

mites y demás circunstancias que no ofrezcan aquí confusión a

estas gentes, pues lo demás, corre de mi cuenta, aunque se au-

sente del gobierno dho. Sor. Lardizabal, con sus compañeros
los anteriores Rexentes, pues así parece está decretado".

"Los nuevos Diputados en Cortes que vengan de esa Pro-

vincia, podrán hacer mucho, recomendándoles Ym. los asuntos

mas urgentes, y qe. vengan con instrucciones de todo para acor-

car con ellos lo mas conveniente, en obsequio de ese M. Y. Cuer-

po, a cuyos individuos espero dará Ym. mis afectos, asegurán-

doles qe. cada cia son mayores los deseos de complacerlos, y qe.

de ello espero dar pruebas. Estas cosas aunque con lentitud van
bien, con la livertad de la Ymprenta de sacar a relucir todos los

trapos indecentes, ya no hay ombridades (?) porque nada se

hace a ocultar, y los picaros serán descubiertos por el primero

que sepa sus maldades; Dios quiera salgamos quanto antes de

esta canalla francesa, qe. según opinión gral. podrá verificarse

en todo el verano próximo, como lo desea su mas atto. amigo

y Segó, seror. Q.B.s.m. Manuel de Quevedo Bustamante. (rúb.)"

ArchiTo del Ayuctcsnisato. años de 1810 y 11.



Las últimas solicitudes para la crcccicr: del Obispado c?e5

Potosí.

"El Estaco ce San Luís Potosí, que en diferentes cpccao ha
caco reelevante testimonio Ce su patriotismo, lo na daco igual-

mente de cu religiosidad, y ce crcr.s particularmente tavcrecido

por la actual administración, s: diese pronto término a un nego-

cio que hoy sc:o depende ce la resolución ce. Exmo. Si. Presi-

dente, y que puede dictar en uso ce sus citas y omnímodas fa-

cultades. C: negocio de gran ínteres para han Luís, es el promo-
vido por sus autoridades desde e? siglo anterior en el reinado

de Carlos Oí, y particularmente, por ia legislatura de [83!, so-

i'citando erección de obispado en su territorio. La cámara de

Diputado: Í845 cecpues de recibir euiensos y minuciosos in-

formes y cutos ejue suministraron los limos. Sres. arzobispo de
ÍVleuíco y Coicpc;, ce Michoacán y Guadaiajara, con sus respec-

tivos caoi.dos ec.eciac.-.coc. y puecen verse en el especíente re-

lativo que se halla en ia secretaria de! Senado, acordó los artícu-

los siguientes:

lo.—El Gobierno remitirá a! Ministro de la República en

Roma, las instrucciones convenientes a efecto de que se erija un
Obispado en San Luis Potosí, cuya diócesis se componga de! te-

rritorio que cómprense el Departamento de este nombre
:
a ex-

cepción de la parroquia ce Ojocaliente, que continuará agregada

aí Obispado de Guadaiajara, y agregándose a ta misma diócesis,

las parroquias de Mazapíí y AhualuÜco de ios Finos.
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Ari. 2o.—£1 Gobierno escogerá la persona que creyere mas
conveniente de las ternas que al efecto formen el M. R. Arzo-

bispo de México y los R.R. Obispos de Guadalajara y Michoa-

can.

Miguel Atristain, Dip. Presidente.—José Guadalupe Cova-
nubias, D:p. Secretario".

La Cámara de Senadores hubiera dado favorable resolución

al acuerdo de los diputados, según es de inferirse del dictamen

de la comisión de negocios eclesiásticos, firmada por los Sres.

Dr. Aguirre, Navarrete y López Ortigosa, si los acontecimientos

políticos de los años de 845 y 846 lo hubiesen permitido; mas
ésto y los de los años subsecuentes, juntamente con la pérdida

ce, e::peaiente que no volvió a la secretaría sino hasta 1 849, por

haberse encontrado entre los papeles del finado Sr. Rodríguez
Puebla, ocasionó la falta de despacho, así como después el du-

aarse si los cuerdos de la cámara de representantes de la nación

en la época en que regían las bases orgánicas podían revisarse

por el senado de la federación. . . "Tiempo es ya que se conceda
al religioso pueblo potosino lo que tantos años ha vivamente an-

helado tener en su propio seno, y es un vigilante pcstor espiri-

tual, un maestro de sana doctrina, un tesoro de los bienes que
la igiesia reparte a los pobres. Las rentas decimales del Estado,

según datos de producto tomados por quinquenios, debe exceder

de ochenta mil pesos ai año, y con ello es sabido que se atiende

no solamente a ios gastos del culto y sus ministros, sino también

al seminario de enseñanza y hospitales; el limo. Sr. Portugal, al

informar favorablemente con repecto a la división de diócesis,

expresando la había recibido CUM ONERE DIVISIONIS, y que

había llegado el tiempo de hacerlo, produjo al mismo tiempo

un dato de que solo la parte de Michoacan rendía por diezmos,

cincuenta mf. pesos. Todo esto y mucho mas de que se pueden

ver irrefragables constancias en el espediente referido, y de que

tiene conocimiento este Gobierno por mediación de antiguos y
respetables representantes del Estado en la Cámara de la Union,

le han decidido a aceptar la ecsitativa del Exmo. Consejo que
acompaño en copia, y al tener el honor de dirigirme a V. E. le su-
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pino Icnftn a Uen dar cuenta al Elxmo. Sr. Presidente con esta es-

posirton, a fin de que digne sancionar en el ejercicio de su alto

poder, un decreto que contenga la3 ideas vertidas en el acuerdo

de la cámara de Diputados, que copio al principio de esta nota.

ELI Estado no podrá menos de recordar en todo tiempo, con par-

ticular gratitud, íes nombres de los que resuelvan este asunto, de
conformidad con ios intereses morales y re

T

.i~iosos, no menos que
políticos; sus hijos ios bendecirán y este Gobierno, tendría la

complacencia de haber por fin promovido el darle feliz término,

cumpliendo así, uno de sus mas gratos deberes.

Protesto a V. E. las seguridades de mi distinguida considera-

ción v particular aprecio.—Dios y Libertad, San Luis Potosí, Mar-
ro 30 de 1852.—RAMON ADAME.—Sr. Oficial Mayor encar-

gado del Despacho del Ministro de justicia y Negocios Eclesiásti-

cos. México".

Archivo del Es:=do. legajo del cáo de 1852.
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Fragmento de !a Memoria que rindió el Sr. Ministro de Jus-

ticia en la Cámara de Diputados en Febrero de 1852.

"El curso natural de los acontecimientos, el largo tiempo en
que la diócesis metropolitana estuvo sin pastor en los primeros

años de la independencia; y ias agitaciones del país, que tanto

han contribuido a desmoralizar la masa de la población y a rela-

jar todos los resortes del poder y ia autoridad, han ejercido una
influencia perniciosa en ei clero secular y regular de la Repúbli-

ca. Eí primero, aunque con muchas y honrosísimas excepciones,

está muy distante de poseer la ciencia y virludes de su santo mi-

nisterio, y con cu3'as calidades ejercer una influencia tan benéfi-

ca como poderosa er. las sociedades humanas. El segundo, bajo

los dos aspectos de costumbres y ciencia, se encuentra en un esta-

do todavía mas iamentaoie, y espanta considerar la inmensa dis-

tancia que existe entre las instituciones monásticas de hoy, y las

que en tiempo de ia conquista, desplegando un celo verdadera-

mente generoso y evangélico, convertían a los indígenas y los de-

fendían contra los opresores. Aunque el Gobierno, sin faltar a la

verdad, no puede presentar otro cuadro que el referido, de nues-

tro clero secular y regular, sí debe manifestar a! mismo tiempo al

poder legislativo, que espera la gradual, pero progresiva mejora

de ambas clases, ce! nueve pastor de la diócesis metropolitana, y

de los dignos y beneméritos eclesiásticos propuestos a Su Santi-

dad, para ias diócesis ¿z Sonora y Nuevo León. El Ejecutivo cree

que el virtuoso prelado que hoy rige la diócesis metropolitana de



México, y que desplegó en la administración del obispado de So-

nora tanto celo, tanta ciencia y tanta santidad, hará, antes dé

morir, al Estado y a la religión, el importante servicio de refor-

mar el clero de la metrópoli; beneficio que fácilmente se comu-
nicará a las otras diócesis de la República. El Gobierno espera

bienes no menos apreciables de la misión del delegado apostólico

que el Sumo Pontífice ha mandado por primera vez a esta parte

del mundo cristiano. Las negociaciones que sobre su misión es-

tán pendientes entre el Supremo Gobierno y la Santa Sede, se

comunicarán oportunamente al cuerpo legislativo por el ministe-

rio de Relaciones, que es la secretaria por donde se está siguien-

do: pero desde ahora creo poder asegurar que su término ha de ser

lo que es de esperar del padre común de los fieles, y de! gobier-

no mexicano, que sabrá ser fiel intérprete de los piadosos senti-

mientos de la sociedad que rige. .
.

"
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Datos estadísticos sobre el estado que guardaba el clero ha-

cia el año de 1848.

"La República se hallaba dividida en once obispados, de los

cuales estaban provistos, siete, dos por proveerse, y vacantes,

el de Sonora y las Californias. Las nueve iglesias catedrales y la

Colegiata de Guadalupe, contaban 1 83 prebendas, de las que
habia provistas, 1 04 y 79 vacantes. El clero secular se compo-
nía de 3,232 individuos; servia 1,122 parroquias, 828 en propie-

dad, y el resto, en interinato; habia tenido en aquel año, un au-

mento de 6 personas, sin computar el del Obispo de Durango, ha-

biendo sido víctimas del cólera morbo, 1 66 eclesiásticos. Existían

10 seminarios conciliares con 858 alumnos internos, 2.361 exter-

nos; 26 cátedras de teología, 5 de derecho canónico, 1 5 de civil y
natural, 2 de historia eclesiástica, 27 de filosofía, 23 de latinidad,

1 de gramática castellana, 1 de griego y 3 de francés. Aparecia

que respecto del año anterior, habia aumentado el número de

alumnos internos y externos, pero también se ve lo muy poco

que habia progresado la enseñanza en los colegios de instrucción

que el clero tenia a su cargo. En cuanto a los regulares, habia I 3

provincias con 1 44 conventos, 32 curatos, 40 misiones, y 1 ,043

individuos, que comparados con el año anterior, daba una baja

de 101. Los seis colegios de Propaganda fide, contaban con 252

individuos, inclusos 20 novicios y 82 legos. Los 8 oratorios de

San Felipe Neri, tenían 43 individuos, y 1 6 un convento de San

Camilo en la Capital. Habia, además, 58 conventos de monjas,
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48 sujetos a la jurisdicción ordinaria eclesiástica, y 10 a los regu-

lares, con 1,484 religiosa», 533 niñas y 1,266 criadas. Y po:-

úl-

timo, existían
r
> establecimientos de hermanas de la caridad, con

37 profesas y 41 novicia*' .



Circular del Gobernador y Comandante Militar del Depar-

tamento de Sn. Luis Potosí, Gral. Parrodi, sobre la erección del

Obispado.

"El negocio de la erección del obispado en esta Ciudad, se-

rá considerado favorablemente en Roma, restando tan solo sacar

las bulas de la cancillería, para lo cual se hace precisa la cantidad

de dos mil doscientos pesos. Las notorias escaseses del erario,

no permiten tomar al pronto esa suma de las arcas del tesoro pú-

blico, y como es necesario que se aproveche la salida del próximo
paquete para que con aquel importe vayan las órdenes del Supre-

mo Gobierno a nuestro Ministro en Roma, el excelentísimo señor

Gobernador, confiando en el buen sentido, patriotismo e interés

que anima a los potosinos por el establecimiento del obispado,

espera recoger la suma requerida por medio de donativos. Al in-

tento, ha acordado S. E. se dirija a V. la presente comunicación

que me honro en suscribir con el carácter de escitativa, para que

se sirva cooperar con la cantidad que tenga a bien, y le dicte su

buena voluntad, a la pronta reunión del numerario que se nece-

sita, en la cual hará V. un servicio importante, por ser el objeto

a que se dirige de notoria utilidad, y de vital interés para el De-

partamento".

"S. E. recomienda a V. por mi conducto, que la donación

con que se sirva contribuir, sea situada a disposición del Gobier-

no Departamental, en el más breve término, cual se requiere pa-

ra remitir con oportunidad a la capital de Méjico, la libranza de
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tío* mil <{«>*« iftttoa pesos espresados, y confía en cjuc la contesta-
ción ilc V »objrc* el particular, será tan pronta corno satisfactoria.
Dio* > l.ilwntml, San Luis Potosí, Junio 5 de 1854.—Darío Re-
ye». •rcrrtMriú (rúb.)".
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ETIQUZTA que por acuerdo del ZLono. Sr. Gobernador y

Comandante del Departamento, debe observarse en Palacio, para

la recepción de; £. e limo. Obispo de esta Diócesis.

"lo.—En la puerta principa! recibirán a S. EL I. el 2o. Gefe
del Detall de la plaza, acomparjado de un regidor del M. L Ayun-
tamiento, y de dos ayudantes de pieza.

2o.—En la entrada al corredor, se presentará el señor coro-

nel de artillería Dr.. Manuel Calvo y ei señor presidente del M. 1.

Ayuntamiento, con otros dos Ayudantes, para conducir a S. EL

L hasta la puerta del Salón de gobierno.

3o.—All: se encontrarán los señores secretario de gobierno

y Srio. de la comandancia general, encargados de recibir a S. E. I.

y de presentarlo al ELxmo. Sr. Gobernador y Comandante general,

quien se adelantará acompañado de los Sres. Generales de la guar-

nición, a la mitad del salón, para saludar a S. EL I.

4o.—Serán invitados a asistir a este acto, el señor presiden-

te del supremo tribunal de justicia, el señor presidente del M. !.

Ayuntamiento, el señor ministro del tribunal superior de hacien-

da, el Sr. Gefe superior, el Sr. Gefe departamental y demás em-
pleados principales ce este ramo, y los Sres. presidentes de los

tribunales de minería y comercio.

5o.—A la salida del E. e I. Sr. Obispo, concluida la visita,

se observará la misma etiqueta.

6o.—Las personas asistentes se retirarán ir.rr.ed:a:arr.er.:e.

después de la salida de palacio de S. E. Y. a fin de dar lugar a
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que el r.Mno. Sor. Gobernador y Comandan;.' general, quede es-

pedito para corresponder luego, corno co debido, la visita recibí'

da.—San Luís Potosí, Abril 17 de 1855. Por orden de S. E. Da-
llo Reyes (rúb)".



Ebsb fúnebre de hz -L-crcc tres obispes ¿3 Brira Luh Po-

l.cs"> j7?-c" une:- ¿lo era Catedral! en 1913 per d Ucun Agustín Ji-

ménez (?rcgmento).

"Fué oriundo de la Archidiócesig ¿2 Guadalajara el señor

3arc;a8¿ y ers el Seminario Conciliar ¿2 aquélla ciudad, hizo sus

cstucics ce Humanidades, Filosofía y 1 colegia. Cuáles fueron

cus tnur.ícs nterarics, bien lo cíes el doble sraao cí bachiller que

obtuvo cr osees ar.es, el curso de artes que llevó a cebo, y las Cá-

tedras ¿s 'i ce le^ia Moral y Sagrada Escritura que desempeñó lar-

go tiempo en aque^ mismo Colegio, y mas tarae, e.. precio ce Li-

cenciado y le borla ¿c Doctor en Teología que recibió en la Uni-

versidad de México, aprobado por tres doctores que asistieron en

su noche triste".

"Qué ce e::trafio es verlo poco después escribiendo y medi-

ter.co en unión ce: sabio Obispo de Guadala;ara el limo. Sr. Es-

pínese, un ciario titu.aco "El defensor de la Kcligic:/', cbtenien-

co por epesieien una prebenda en el Cabildo de aquel.a _ ¿ácesis,

ser ascer.cibo a la dignidad de Maestre-escuela, y nombrado Can-
celario de ia Universidad de Guadalajara?"

"Y que importantes servicios prestó a la Ygíesía y al Esta-

do, ya enamir.acer.-, sinodal, 1 eólcgo consulte? y Gobernador de

ia Mitra; cr- cerno enviaco ce. Cabildo para pedir Cj gobierno

ce K'.e:::eo le restitución de les Capitulares que hablan sido sepa-

re eco ce sus ceetir.es, y también durante los tres períodos en que
fué Diputado al Congreso general, en c! que fue elegido dos veces
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corno Prcnidonío ¿c I: Cámara, vaw fin, cerno primer vocal ce ia

fuñía departamental que presidió algunos años, i celo coto, que

tañía fama ¿abo a cu nombre y tenia honra a su i reacia, hizo que

r
1

Cabildo dp Linares, primero, y moa tare? el ce Chispas, le su-

plicaran que aceptara La propuesta que ce él hicieran, para Obis-

po de aquellas irecias; pero el Sr. Barajas no aceptó, porque ce

;ur~a!:a indi~no ce ta cito ce-qo, y d admitió la mitra ce Can

Luía Potosí, fué -erque un sabio y vi: lacea ccloelcstice a quien

consultara, cecnsejéle que no debia renunciar."

"Providencial fué ein ¿acia la elección ce le nueva Zlccesis

efi esta parte de la República, ratee ten necesitada, cebre todo al

acercarse ta mas terrible de les revoluciones, que por cu carácter

j^fTcialmente anticristiano, habría multiplicado sus estrc~cs en

^0^La fe y en la mora! ce tantas cimas que iban a verse expuestas

Diócesis ce San Luis Petos:, estuvo a ir. altura ¿e se misión. Un
erecta, trabajaba can empeñe a la formación ce su Obienace, en

la ampliación y recenstrueeien de la Sonta t glesia Cateare., en

la ereaeicn de su primer Cuerpo Capitular, en le formación de un
Seminario, obras tocias que demandaban granees gastes, cuando
estalló la revolución que a ia vez que iba a arrebatar ios bienes

eclesiásticos, distraía ia atención del limo. Sr. Barajas, haciéndole

fijarse en ía controversia y persecución ee que era objeto ía Ygíe-

sia Mexicana, sus Pastores y sus fieles."

"El? 25 de Agsto ce T 3 5 3 fué promulgada la ley que despo-

jaba de sus bienes a ia Ygieeia, y el rreiace de San Luis Potosí,

sin perder memento, firmó y dirigió a. Gobierno ce ia República,

su protesta contra ia ley expresada. . . Cuenco durante e. asal-

to y saqueo ce esta capital, el 30 de Junio ee 163o, ias hordas ael

norte ce la República trataron ce derribar ias puertas del Palacio

Episcopal para penetrar en él, el Sr. Barajas temiendo por la vi-

da no co!o de cus familiares, sino de una gran parte de sus Elcie-

ciacbcos que a!M ce encontraban, expuso ia suya propia ¿ajando

a! pallo ce ia caca, mancando abrir las puer.ee y presentándose

ce. a valor ante ¡as turbas que entraron desenfrenadas, pero que
ce detuvieron y bajaron les armas a. ver sorprendidos, el arrojo
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r;p
:
" rucee al otro lado c; ¡\:o Bravo, en territorio cío les _ctados

C~:íz? cr. compañía ¿2 26 L^cngicscs franciscanos y rr.crccda-

rics. desterrados también cerno él. . . Largos mecer permaneció
en tierra extranjera to-rrárido a! fin internarse ocultamente en

Sen Luis, en eener comenzó Ea serie ce cus emigracroneo, 3-0 a

Cuaccieiorc. yá e ! '.cruce, Lacts su fina! destierro e Hurcpa, en

cruce estuvo hasta c. crio ce I S54 en que volvió c cu 2 .ceséis,

ticrneo eue tuvo e. ccncuclo'ce ver ccncluica le reedificación de

"Después ce terminada le obra, siguió el mismo Sr. uar;

ocuperiCece ce la organización ce su QiócesÍ3 tantee veces estor-

boco per la revolución, y todavía en ten interesantes trebejos, lo

separo e! Emperador Maximiliano, llamándole a México con ob-

jeto ce arregiar lee coces ce la Vgleaia con aquel Gobierno, pero

ningún arregla ce tuvo, y cediendo el imperio el empuje ce la re-

volución, triunfo ecto con iá muerte del emperador, y el Sr. Ba-

ratee volvió a San ^uic, pero volvió agobiado ya por su avanza-
da eCec. per tantee amarguras que sufrió con la persecución de

.a iglesia^ tetigcco por los continuos y dilatados viajes, ya deste-

rrado fuera ce. país, o ye huyendo ce la señe con que se le per-

seguía, y el 33 ele diciembre de 1868 entregaba su alma al Crea-

cor. .
.

"
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Úñzzo ¿á $t. Obispo Bcrafca, cs'Js&sdb c
f aESsb del Co-

legio Gcsdahipano J'cccíir.o, para el Seminario Conciliar.

"A todos !cs vecinos de este Departamento les cencía e! em-
peño que V. E. ha temado siempre por cu bienestar; ninguno co-

mo yo, puede dar un testimonio mas clero de ceta verdee, pues

he victo el empeño ten decidido que he temado per ía erección

de esta Yglesia, en protege? la obra de la Cetedral, en activar la

entrega que ce me ha hecho del Seminario, en proporcionarme

habitación para vivir, y en fin, desde que llegué a ecía Ciudad
hasta hoy, he recibido las pruebas mas inequívocas de bondad ha-

cia mí, y su mas decidida voluntad para auxiliarme en todo io

conducente a! bienestar de mi Yglesia, pues la piedad ilustrada de

V. E. ha conocido muy bien que el Catolicismo es un elemento

de orden y de vida para las eecieoaaes.

"El Seminario Conciliar ha de ser un establecimiento que
producirá mi. bienes a la Yglesia y al Estado, y por lo mismo, yo
como americano y como Obispo de San Luis, no he de omitir tra-

bajo alguno ni fatiga para arreglarlo de una manera digna, pues
aunque me faltan recursos para ponerlo cecee un principio en to-

da cu brillantez que quisiera, ayudado de Líos Níro. Señor, es-

pero aprovecharme ce tocos los elementos que tiene, para darle

todo el interés que ce merece.

"EÍ primero de Octubre quiero abrirlo con toda solemnidad,

y en e! tiempo intermedie, me ocuparé de disponer el local que
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exí¿* muchas reformas y alguna ampliación para proporcionar

habi lociones a los catedráticos y colegiales, y designar la3 piezas

que hayan de servir para las clases. Al efecto, me es absoluta-

mente necesario ocupar las piezas que hoy tiene !a Escuela Lan-

ce: teriana, y por lo mismo, suplico muy encarecidamente a V.
1. ce BÍrva mandar que me la entreguen. Mis deseos pasan ade-

lante, pero no qu:ero ser imprudente; así es que únicamente ma-
mfiasto a V. £. cuales son. El local que sirve de Cuartel, y per-

tenece a. Seminario, me seria en gran manera útil por no decir

necesario, y si V. E. en la primera oportunidad que se le presen-

te, ío ciá al Colegio, le hará un gran bien. Mas por ahora, mi pre-

tencion la reduzco al local de la Escuela Lancatseriana, porque
sin él, no puedo proceder a la compostura y arreglo del Colegio.

Suplico pues, a V. E. se sirva atender a mi pedido, con lo que
¡hará muy distinguido favor y beneficio a todo ei Departamento

tíc San Luis.

"Dios Ntrc. Señor guarde a V. E. muchos años.—San Luis

Potos.', 21 de Agosto de 1855.— PEDRO, Obispo del Potosí.

v ruj.)—Exmo. Sor. Comandante de este Departamento, Gral.

D. Anastasio Parrodi".

Para la entrega, se hizo el inventario, en el cual constaron

los libros de la Biblioteca, en número de 1 ,222, más unas esferas,

mapas, imágenes sagradas, 18 mesas, 25 bancas, 5 pizarrones, 31

Laves de las casas, 9 estantes para los libros, y algunos cachiva-

ches; la entrega la hizo el Rector Dn. Antonio Mascorro, y la

parte medular rué io referente a capitales y fincas que pertene-

cían al Colegio Guadalupano Josefino: los bienes importaron

$9?, 756.40 es. y las casas daban por renta mensual, $184.00 es.

En nota que lleva el inventario, consta que d Colegio Guadalu-
pano josefino tiene las escrituras correspondientes de las fincas,

pero de las casas no, mas "consta que son del Colegio desde su

fundación". . .
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Por acuerdo del Sr. Dr. Ma-
nuel Nava Jr., Rector de la Uni-

versidad Autónoma de San Luis

Potosí, este folleto, sobreSro de
los números 1 y 2 del cño II de
la revista "Cuádrente", se im-

primió en los Tclleres Gráficos
déla Editorial Universitaria,

siendo Director de la revista y
de la Editorial el Lic. Jesús Me-
dina Remero, quien tuvo a su
cuidado la impresión, dándose
fin a ella el 7 de noviembre de
1953.



Sr. Dr. Dn. Pedro Barajas, Primer Obispo de San Luis Potosí.





NUMERO 56.

müb dimwwtwamm
l ON-S im CIONAL DEL ESTADO DE SAN LUIS POTOSI.

Jk 5>DS HABITANTES, SABED:

<¿ue el H. Congreso Constitucional del Estado. >c ha ser-

»iilu dirigirme el decreto que sigue.

An. I.° El Estado de San Lui* Potosí, pone el Colegio Guada-
liijimio Joarbnu de esta Capital, hujo In libre dirección, eselutivo gobicr-

i» i pmronaio del acluBl lliiilrisiino. Sr. Obispo Diocesano y de iui de-

ma>> mnmK ¿ este' fin el Gobieriiii, préria anuencia del mifino llua-

triaimn prelado, pondrá á su disposii ion las pensiones que lin leve» gc-
HMálta »• •!!<•*• !cn al establecimiento, y los productos de |ns tapiinles, y

Sara* ijue disfruta, ain mas restricción que la de que lo« mencionados
oiidn* M »e in'iertan jamas en otro objeto.

'i Ea rl caso de que por cualquiera rircunstancin Iris csprrsudoH
fciwdoa v cienes cambiasen su naturaleza civil, el Estado reasume el

f^lntpsjhs cedido en el art. anterior.

V o Se autori/.n al Gobierno para que acuerde con el Jlintritimc

>r. Obispo de Micboacan el número de becas de merced que hayan de
disfrutar por pfi<ilcifio permnnente los jóvenes hijos del Estado.

•4. ° Se deroga el decreto ním 38 de 29 de Abrtl del presente afio

l.« tendrá entendido el Poder Ejecutivo del Estado, y lo hará pu-

blicar, circular, cumplir y obedecer. San Luis Potosí, Noviembre 25 de
Ih52.

—

Je*r .Varia Fernandez Rincón, presidente.

—

Antonio Rodriguei
Fernandez, diputado secretario.— Pablo de. la Barrera, diputado secretario.

Por tanto, ordeno «e cumpla y ejecute el presente decre-

to, y que todas las autoridades lo hagan cumplir y guardar;

y al efecto se imprima, publique y circule & quienes cor-

responda.

San Luis Potosí, Diciembre 2 de IS52.

Julián de ht Rtyti.

Lvit Guiman,
Secretar».

Fccsímil del Dec-eto por el que el Colegio Guadalupano Joseli-

co. hoy ÜEiversidal Autónoma de San Luis Potosí, pasó a de-

pender del Obispado de Michoacán.
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